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CRÓNICA PARLAMENTARIA

El Sr. Castelar pronunció ayer su anuncia­
do discurso. Decir que la Cámara lo oyó con 
gran complacencia, decir que el orador estuvo 
superior, que recibió grandes aplausos é ince-
.santes felicitaciones, no es decir nada nuevo, ni 
que pueda llamar la atención de nuestros lec­
tores .

La voz del orador fué vibrante, los movi­
mientos adecuados á la acción, los accidentes de 
primer órd^n, los períodos brillantísimos, las 
imágenes de una belleza admirable. '

iiLas nuevas ideas son como el sol, que ilu­
minan primero la cúspide de las montañas.., 
¡Qué belleza y qu« profundidad! Sí: las inteli­
gencias privilegiadas son las primeras que 
sienten, que conocen, que desenvuelven y ex­
plican con mucha anticipación los problemas 
del porvenir.

Eso del cuarto estado no lo han conocido 
ni quizá lo conocen aún los que se valen de 
elementos cuyos fuerzas no han medido toda­
vía. No sólo está el presunto cuarto estado en 
la república decía el Sr. Castelar; está también 
en D. Cárlos. Esta indicación cayó sobre la iz­
quierda de la Cámara con sorpresa é irritación 
manifiestas.

La descripción, el análisis de las clases con­
servadoras y  los inconvenientes que ofrece su 
egoísmo y su pereza, fueron expuestas de mano 
maestra por el Sr. Castelar.

iiQuiereu que se las salve, y  ellas no hacen 
nada para salvarse." Verdad, verdad que qui­
siéramos que penetrara en el cerebro y en la 
conciencia de todos nuestros amigos y colate­
rales. La sociedad pasa crueles angustias, pasa 
por una crisis suprema. Hacen falta sacrificios, 
abnegación, patriotismo en todos.

Hace falta que el rico dé su dinero, que el 
inteligente preste su inteligencia, que el i atran­
sigente ceda, que el perezoso sea activo, que 
todas las fuerzas marchen de acuerdo v se ar­
monicen. Os lo dice un republicano fede­
ral; os lo reiteramos nosotros. Esta es época de 
grandes sacrificios para todos. La patria lo 
exige.

En la parte relativa á la comisión perma­
nente, el orador empezó á aflojar, no en el vue­
lo de su imaginación, sino en el razonamiento.
El Sr. Castelar dejó pasar como exactos, y  no 
podía ménos de hacerlo, los hechos alegados por 
el Sr. Collantes, y  aun confirmó estos misnos 
hechos con nuevos testimonios. ^Dónde están 
los cánones? dice el Sr. Castelar que le dijo un 
individuo de la comisión permanente. Luego la 
cuestión era de fuerza, y  se resolvía por la 
fuerza.

Para cohonestar el desvío con que tratan á 
la república las potencias extranjeras, adujo el 
Sr. Castelar el ejemplo de la conducta observa­
da por aquellas naciones al advenimiento al 
trono de la Reina Isabel.

que desea el S r . Castelar, se nos figura que no 
la ha de conocer en sus dias.

En resúmen: su 'discurso fué tan brillante 
y  seductor en la forma, como inexacto en el 
fondo. Nos parecía estar oyendo á un hombre 
lleno de risueñas ilusiones que no le permiten 
apreciar las cosas como son. La observación 
más .importante que no.s infirió la peroración 
del orador republicano, es que á pesar de sus 
esfuerzos para colocarse en una actitud franca­
mente republicana, pero de órdeu, y  que inspire 
confianza á todas las clases, lejos de conseguir 
su objeto, ejecuta un movimiento de retroceso 
que le aleja de los republicanos.

Nuestro amigo el Sr, Estébun Collantes 
rectificó algunos puntos importantes, sobie todo 
el que tiene relación con la forma republicana 
y la esencia de la monarquía legítima heredita­
ria, la cual ahuyenta toda ambición, da perma­
nencia á Jas instituciones, órden á la sociedad y 
respeto á todos los poderes.

C A P I T U L A C I O N

Pero el hecho fué que luego se consolidó la 
dinastía y los gobiernos extranjeros todos re - 
conociei'on á la Reina Isabel, lo cual se debe 
ciertamente al gran ejemplo que dieron los 
hombres encargados del poder y el heróico pue - 
blo. Los republicanos tienen en su contra to - 
dos los enemigos que tuvo la Reina Isabel; y 
además la mitad de todos los partidos libera­
les, toda la Europa. Y no se diga que reconoce • 
rán á la república cuando haya órden, porque 
mientras exista la república habrá desórden y 
sólo cuando la república desaparezca existirá el 
órden.

Persigue, pues, el Sr. Castelar un ideal im ­
posible, una sombra que se le escapa cuando 
espera alcanzarla. Quiere una república con. ór­
den, con r&soro, con ingenieros, con Guardia 
civil, una república que devuelva á los antiguos 
artilleros sus cañones. Y si es esta la república

FOLLETIN.
la granja  de los tejos

POR

MAD. BOURDON.

(Coniinuacion.)

Volvemos rendidos de cansancio; se duerme has- 
a as doce del dia, y con el bocado en la boca del al­
muerzo y apenas ha concluido una de vestirse, vuel­
ve el gas á reemplazar lo que aquí ha dado eu lla­
marse en invierno laluz del dia.

que es yo, prefiero el gas; es el sol del placer y 
e oca o, e las fiestas y de ese lujo que nunca me 

parece bastante. GuánUs cosas hermosas he visto es­
te invierno.

Tienen razón en decir que nuestro siglo está en 
pleno progreso; los trajes de las mujeres, la magni- 
licencia de las reuniones lo prueban bien; pero sabes 
que eu presencia de esas maravillas, de esas alhajas, 
de esos diamantes, de esos vestidos de terciopelo y 
de seda, de esos encajes y cachemires, es una cosa 
aburrida verse soltera y por lo tanto condenada á la 
elegante sencillez de su edad y de su estadal

¿De qué sirve ser joven y bonita (puesto que me 
dicen que lo soy ; si no puede una ponerse uno de esos 
Vestidos de terciopelo azul, que sentaría tan bien á 
Una rubia, ó esas estrellas de diamantes que me pa 
fecen más lindas que los astros que lucen en el fir­
mamento, ó esos encajes de Alenzon que forman vo. 
Jantes tan espléndidos?

Me encanta el Alenzon, Adriana. Y no es esto to- 
o. no sólo está condenada la jóven soltera á los ves- 
• itos blancos, álas rosas de thé y á las crucecitas 
e oro liao, sino que además depende en todo y pa­

ra todo de la voluntad de otros.
‘guratc que quise irá  patinar al bosque de Bou-

E1 Sr. Castelar apareció ayer como m inis­
terial del Sr. Pí: el Sr. Pí aparece como ami­
go de los intransigentes y  do los federales de 
Andalucía, pues según uno de nuestros colegas 
ha dado al Sr. Ripoll, que ha de mandar las 
fuerzas de aquel cantón, las órdenes más ter­
minantes... para que no haga nada contra aque­
llos amigos. Por su parte el Sr. Salmerón, pre - 
sidente de la Asamblea, ha conferenciado con 
dos diputados de los retraídos, para rogarles 
que influyan con sus compañetos y  los conven­
zan de que deben volver á ocupar sus asientos 
en el Congreso.

Como es de suponer, los dos diputados se 
hicieron do rogar y  por gran concesión prome­
tieron poner en conocimiento de sus amigos la 
súplica del S r . Salmerón. Teniendo, como ya 
tienen, obtenido lo principal con ese paso dado 
por el presidente de las Córtes, no sé descui­
darán en obtener lo accesorio, para lo cual nada 
tienen que hacer más que resistir pasivamente 
á las solicitaciones' de los benévolos. Para esta 
empresa tienen en su apoyo al centro indepen­
diente, que se ha constituido en una especie de 
poder ejecutivo de los intransigentes, pues se 
ha encargado de presentar todos los proyectos 
que estos querían proponer á la aprobación de 
las Córtes y aun algunos más, pues se hallan 
poseídos del ardor de los neófitos.

No hay duda en que la mayoría va cobran­
do fuerzas: cuanto se dice y se haca es contra 
ella y  en breve será tratada con el desden con 
que se trata á los vencidos sin gloria, si es que 
se la consiente que continúe siendo y llamán­
dose tal mayoría. No recordamos ninguna que 
haya decaído coa tal rapidez y tan pronta y ab­
solutamente haya perdidosa prestigio: ya para 
nada se puede contar con ella.

La situación pertenece de derecho á los in ­
transigentes y es inútil disputársela: hablan, y 
su voz es un precepto que hay que obedecer y 
cumplir: se retiran y se los solicita para que 
vuelvan y se crea un centro que se propone ser 
la expresión de sus deseos y el fiel ejecutor de 
sus designios: se pronuncian en algunas ciuda­
des, sa apoderan de ellas, se constituyen en 
dictadores, y  se los contempla y se dan órdenes 
para que sean tratados con todo miramiento y 
no se les cause la más ligeia estorsion: forman 
congresos aparte, organizan su tribunal de sa­
lud [salvación habrán querido decir) pública, 
dan manifiestos al p>aís, y el Gobierno capitula 
con ellos y  de una ú otra manera les promete 
prepararles la situación, de suerte que no ten­
gan que hacer más tomarla como cosa propia.

Hé aquí en lo que han venido á parar los 
fieros de la mayoría y sus propósitos de impo­
nerse á los que calificaban de díscolos: he ahí á

logue y mamá no quiso. Me moría de ganas de ir en 
trineo (¡ha habido una nieve tan hermosá este invier­
no!) y papá se ha burlado de mí!

En fin, esperaba para el verano alguna agradable 
excursión á Biarritz, á Homburgo, ó á Badén, y 
nada, vamos á Neris á causa del reuma de papá.

También me llegué á figurar que al fin del in­
vierno, hácia la época feliz de Pascuas, cambiaría 
por fin de nombre, porque, aquí entre nosotras, los 
pretendientes no han faltado, ¡pero mis padres son 
tan difíciles en este asunto!

¿Te ries? No es esto decir que me apene lo que 
ha ocurrido; pero te confieso que hallo muy fasti­
dioso ser tan rica, puesto que el dinero hace tan 
difícil á los papas la elección de marido. Yo me ca­
saría gustosa con un jóven que no tuviera m asque 
un nombre distinguido, un carácter agradable, buenas 
maneras y gustos parecidos á los mios. ¿Con mi 
fortuna no habría bastante para los dos?

Un hombre no lleva alhajas, no tiene necesidad 
de un cupe para ir al bosque, ni de lujosos muebles 
para su cuarto, ¿no es verdad?

Te estoy diciendo el fondo de mi pensamiento 
como tú me dijistes, el fondo del tuyo aquella tarde 
del último otoño en que hablábamos al amor de 
la lumbre.

A veces, cuando estoy triste, siento un poco mis 
ilusiones perdidas. ¡Están grato sentirse amada por 
lo que una valga, vivir en otro corazón! Pero las 
muchachas ricas no están nunca seguras de ser que­
rida?, y como decía últimamente Marta Duval, la 
hija del gran banquero, una muchacha millonaria 
no puede saber muchas veces quien la quiere de 
veras.

Dicho esto , ahí van mil besos, y el particular 
encargo de que no olvides y escribas á tu entraña­
ble amiga

CtO'nLDE.

los anatematizados por los diarios ministeria­
les siendo Ips verdadero.? dueños de la situación. 
Como anteayer se recibió en Madrid el telégra- 
ma que decía «¡Málaga por CarvajaÜu, se podrá 
comunicar pronto á Málaga y á todas las pro - 
vincias otro que diga nlMadrid por los in tran­
sigentes! II

Muy poco tiene que agradecer la mayoría 
al Sr. Pí, á pesar de haberle dispensado la hon - 
ra de constituirle en dictador, poniendo en sus 
manos su suerte ¡presente venidera. El Sr. Pí 
tendrá entre sus desconocidas intenciones la de 
servir á esa mayoría y enaltecerla cuanto pue­
da desear; mas preciso es reconocer que hasta 
lo presente hace todo lo contrario, quizás con­
tra su voluntad de complacerla.

Lo que ahora está sucediendo dará sus re 
saltados: ya ayer se decía que las tropas de Ma 
drid irán saliendo poco á poco para distintos 
puntos, pues el Sr. Pí so halla convencido de 
que los batallones de voluntarios responden del 
órden y tranquilidad en Madrid: pero á este 
propósito pueden decir los de la mayoría ¿y 
quién responde de los voluntarios y de que con 
mucho órden y  mucha tranquilidad no hagan 
con nosotros lo que se hizo con la comisión per 
manéate de la última Asamblea?

Hoy el Gobierno y la mayoría capitulan con 
a minoría y se hallan en Ja misma, exactamen­

te en la misma situación en que se encontró la 
última Asamblea en los dias 10 y 11 de Febre­
ro. Entonces la mayoría, que era numerosísima 
y  para el trance en que se encontraba podía con­
tar con las varias fracciones de la oposición, 
capituló j  sucumbió ante la iniciativa y la per­
severancia de una exigua é insignificante m i­
noría Tepublicana. Los sucesos de 24 de Febrero 
y 8 y 24 de Marzo fueron la consecuencia ne­
cesaria de la inmensa debilidad de la tardo y 
noche del 11.

¿No temen los republicanos templados de 
ahora que muy en breve les suceda algo pare 
cido por su actual debilidad con los intransi 
gentes? ¿No temen ni preven los resultados de 
la presente capitulación? Pues no tardarán en 
verlos por sus propios ojos.

INTIMACIONES

Decididamente el S r . Pí es el más feliz de 
los ministros posibles y de todos los dictado­
res habidos y por haber.

Como ministro, no manda, ó mejor dicho, 
no es obedecido ni le hacen caso en ninguna 
parte.

Como dictador no sólo sabe obedecer, sino 
que puede decirse que se desentieuden de él 
por completo la diputación de Barcelona, el ca­
bo Lana y  el sargento Lamparilla, jefes y  de­
sertores do los batallones indisciplinados del 
ejército de Cataluña, Carvajal el OromweJl de 
Málaga, Salvochea el procónsul de Cádiz, los 
comandandantes de voluntarios de Madrid, 
de Sevilla, de Granada, de Jerez, los francos, y 
en general todos los voluntarios de la repúbli­
ca, todos los clubs federalistas y todos los co­
mités revolucionarios.

Cada uno de esos centros, de esos comités ó 
de esos caudillos de la demagogia socialista, man­
da despóticamente, ejerce una autoridad so­
berana, y  hace cuanto se le antoja, sin cuidar­
se para nada del Gobierne y sin dársele un ble­
do del dictador Pí, que lleva coa santa resigna­
ción los desdenes, los repudios y á veces las re­
convenciones un tanto insolentes, de los dicta­
dores por derecho propio ó locales.

Hasta tal extremo lleva en este punto su 
abnegación el Sr. Pí, que, con ser dictador y  to­
do, no le ha pasado por las mientes hacer uso 
de las facultades extraer diñarías ó dictatoriales 
que le ha conferido la Asamblea, para hacer en­
trar en razón á los díscolos que menospreciau 
su autoridad y le niegan obediencia.

ADRIANA Á CLOTILDE.

Granja de los Tejos, Abril 18. .
Ya ves, querida Clotilde, que no te hago esperar 

tu absolución. En la amistad es preciso ser indulgen­
te y comprendo demasiado bien tu agitada vida y los 
grandes placeres de la existencia parisiense para no 
perdonarte y para no sellar con un beso el perdón 
que de corazón te envío. Convengamos en una cosa: 
yo te escribiré tres veces por cada una que tú lo ha­
gas. A mí me sobra el tiempo y el deseo, ¿En qué 
mejor puedo emplear mis horas, pobre campesina, 
que hablando intimamente con mi amiga de la in ­
fancia?

Así, pues, es cosa convenida, y ya puedes tran­
quilizar tu conciencia. De nosotros poco tengo que 
decirle: Felipe, siempre excelente, la vida siempre 
monótona; la campiña que, de gris, se va tornando 
verde: todo esto no es, ni nuevo, ni interesante. Ha­
blemos más bien de tí. ¡Qué preciosa debías estar en 
esas hermosas fiestas del invierno! No me sorprende 
que hayas tenido pretendientes. Pero, ¿cómo? ¿Nin­
guno ha podido cantar victoria? Tus padres son exi­
gentes y tienen derecho á ello; pero tú, con tu  alma 
recta y delicada, resuelves el problema, borrando da 
las dotes de tu futuro marido, el artículo riqueza. 
Tienes razón, Clotilde; y ya que eres tan juiciosa y 
tan inteligente, ¿quién sabe si algún dia podré yo 
presentarte á ese fénix, á ese marido modelo, bien 
nacido bien edueado, de carácter fácil y agradable, 
tal cual, en fin, lo deseas, tal como tus padres po­
drían aceptarlo? ¿Qué dirías tú  de esto, Clotilde mia? 
¿Tendrías confianza en la elección de tu Adriana?

Por hoy no digo má?. Voy á dejarte un instante, 
pero vuelvo al momento; mi caballo piafa debajo de 
mis balcones, porque has de saber que monto á ca­
ballo; es un placer que mi marido ha querido pro­
porcionarme; me ha comprado uno magnífico, de las 
Ardennes, alazan tostado, muy vivo, pero muy man­
so; le he dado el nombre de Nehra; pondré á Nehra 
á sus órdenes, cuando vengas á verme. Hemos tras-

Y en esto da una prueba de su mucha cor 
dura é incuestionable prudencia; porque en 
efecto, no es muy cuerdo en un dictador, siquie­
ra sea sólo in  nómine, disponer ó mandar una 
cosa, cuando está seguro de no ser obedecido.

Hace pocos dias deciamos que el Gobierno 
sólo conservaba ciertas apariencias de autori - 
dad en Madrid y su radio, limitándose éste á 
Legaués, Getafe, Yallecas, Canillejasy á lo sumo 
Alcobeudas. ¡lucautos! no sabíamos lo que de­
cíamos.

¡Feliz mil veces el Gobierno y más feliz 
el Sr. Pí, si pudiera envanecerse con ser dictador 
de Madrid, de tapias adentro! Pero no puede 
abrigar esa última ilusión, que han desconocido 
poi' completo los comandantes de los volunta­
rios de la república, los diputados iutransigen - 
tes, y  lo que es más sorprendente aún, los dipu­
tados qna fuei ou do la mayoría, hoy llamados 
independientes, que es, como si dijéramos re - 
beldes domésticos con aspiraciones á quedarse 
por dueños de la casa.

Por eso el Sr. Pí no abandona un solo mo 
mentó el ministerio do la Gobernación, temero­
so de una irrupción de intransigentes ó de un 
asallo de los amigos independientes.

Allí, encerrado en su gabinete, subido en su 
trípode ministerial, fija la vista en el aparato 
telegráfico, y  teniendo en su diestra mano la ley 
muerta de la anhelada dictadura, el Sr. Pí, el 
oráculo de los revolucionarios teóricos, la sibila 
de los federales arrepentidos, atiende á las exi -  
gencias imperiosas de los asociados á la In te r­
nacional, dispone que se repartan fusiles á todos 
los revoltosos, respondo con estudia'ias com - 
placoucias á todas las reclamaciones de los clubs 
iutransigentes, y creyendo por este medio en 
gañar á los que le engañan, y  someter á los que 
lo tienen sometido, llegaría á persuadirse de 
que puede dominar la situación, y  de que es 
el hombre llamado á regenerar el país, á en­
cauzar Ja revolución y á contener el desborda­
miento de la demagogia, si no vinieran á contur­
bar su ánimo y á desvanecer sus ilusiones, las 
frecuentes, rudas y un tanto irreverentes inti­
maciones de los comandantes de los voluntarios 
federale.s de Madrid, las amenazas no muy em- 
bozadas de otros comandantes y  otros volun­
tarios, las reuniones subversivas del llamado 
centro parlamentario, y  las amargas quejas y 
sentidos lamentos de todo el país, que necesita 
órden y está agonizando en la más espantosa 
anarquía.

Hace diez dias los comandantes de los vo­
luntarios republicanos de Madrid, entre los 
cuales de.scuellan Armentia, Rubau Donadeu, 
Luis Blanc y otros, intimaron al Gobierno que 
adoptara cierta marcha política, que viene á 
ser la misma marcha política que proclaman 
los intransigentes, dándole un plazo fatal do 
o ;bo dias, para ponerla en ejecución, y re.ser- 
vándose en caso contrario hacer, no diremos de 
su capa un sayo, porque no sabemos si los vo - 
Juntarlos federales gastan capa, sino una mani­
festación pacidea en contra del Gobierno y do 
la Asamblea, con todos sus batallones armados 
y  á son de tambor.

Ya ha trascurrido ese plazo, y como el Go­
bierno no daba señales de \ ida é iba reuniendo 
en Madrid bastante número de tropas, los mis­
mos comandantes le han vuelto á intimar que 
haga salir de Madrid las tropas de la guarni­
ción, pues para precipitar la caida del Gobierno 
se bastan y sobran ellos mismos.

El Sr. Pí ha cedido ante esas intimaciones 
ú órdenes superiores, asegurando que hará todas 
las reformas que le pidan y más de las que 
quieren los incautos peticionarios, y que las tro ­
pas recienvenidas á Madrid, sin más objeto que 
variar de residencia ó domicilio, saldrán muy 
pronto para sus destinos;-pero hasta ahora no 
ha cumplido sus promesas, porque, persuadido, 
como ya lo está, de que en la España revolucio-

formado un criado eu groom, y  te aseguro que tiene 
muy buena facha con su librea azul.

A Felipe le parezco muy bien vestida de ama­
zona; es negra y de corte severo, porque esos 
sombreritos con plumas sólo sientan bien á las ca­
ras vivas y burloncillas como la luya. Pero se me ol­
vidaba; tú no montas á caballo; esos ejercicios no le 
gustan R tu mamá; esperaremos á que estés casada, 
á ver si lo haces entonces.

Creo que mi cuñada piensa como tu madre; pare­
ce no gustarle mucho el sport, pero, á Dios gracia.?, 
yo no dependo de ella. Su hija Isabel, mi sobrina, no 
te gustaría nada. Es imposible ser más puritana, 
más gazmoña, ni más orgullosa que esta muchacha. 
La han educado, según parece, para hacer de ella una 
pasante de colegio y seria lástima hacerla perder su 
vocación. ¿Te acuerdas de nuestra antigua inspecto­
ra y de sus eterno.? refranes? Isabel, dentro de veinte 
años, será lo mismo con la frente arrugada, y con una 
voz cascada é impaciente.

¡Cuánto charlar..,! Tengo que dejarte por ahora. 
Hasta luego; tuya,

Adruka.
Se me olvidaba; mamá, Regina y Didier vienen á 

verme el mes que viene.—¡Quién me diera que tú 
fueras de la partida!

ISABEL A LÜISA.

Granja de los Tejos¡ Mayo 18...
La granja y el chateau (como se llama la casa de 

mi lio) están en gran conmoción, querida Luisa, 
porque se esperan huéspedes de París, la madre, la 
hermana y el hermano de Adriana, y el mismo lio 
ha salido de su acostumbrada calma para que todo 
quede muy bien arreglado. ¿Es á su nueva familia ó 
á su mujer á quien quiere agradar? Cuestión juzgada 
¿no es verdad? porque no quiere á la primera sino á 
causa de la segunda; los conoce tan poco que aun­
que fuesen mil veces más amables de lo que puedan 
ser, no podría quererlos aún. Pero á ella la quiere

naria todos tienen derecho á mandar y ningu­
no el deber de obedecer, quiere por su parte 
faltar á la regla establecida. ^

Por otra part i, traen inquieto al Sr. Pí los 
propósitos alarmantes y las intimaciones dss - 
interesadas y  poco benévolas del centro llama­
do de los independientes ó parlamentarios, 
que aspiran á ser ministros y  la actitud de la' 
intransigencia, que quiere librar el báculo en 
esta situación, y que á pesar de haber abando­
nado la Asamblea, se halla casi ¡posesionada del 
edificio del Oongre.so, y allí celebra autonómi­
camente sus sesiones, para tormento de los mi­
nistros y  de la misma Asamblea.

A pesar do esto, el Sr. Pí no abandona el 
podjr; y el Gobierno, si es que merece este 
nombre el que á tales humillaciones se ve so - 
metido, continúa en su puesto, sin que nadie se 
cuide de él ,ni él se cuide de nadie; favorecido de 
una dictadura original que ni por un solo mo­
mento ha tenido valor ni fuerza en sus débiles 
manos.

Todo hace creer que el resultado de tantas 
y  tan repetidas intimaciones, será la caida in­
mediata del Gobierno y la anulación política 
del dictador Pí. Si no se vá, le echarán los nue­
vos revolucionarios; la dificultad está sólo eu 
adivinar cuándo, cómo y por quién será expul­
sado, no sólo del poder, sino del partido que ha 
contribuido á crear, organizar y engrandecer.

Lo más probable es que lo echen los co­
mandantes de la Milicia federal de Madrid, que 
habiendo espirado el plazo de su primera in ti­
mación, estén en el caso de adoptar por sí mis -  
mos el medio que se habían reservado para des­
embarazarse del Gobierno y poner otro á su 
gusto, ó formado por ellos mismos, según los 
antiguas prácticas revolucionarias.

Estamos, pues, entre dos males igualmente 
peligrosos; entre un Gobierno de sectarios y  de 
sofistas, y  un comité de salud pública, de pre- 
torianos, de anarquistas y de niveladores.

Bajo cualquier aspecto que se mire, la situa­
ción nc puede ser más encantadora.

PARODIAS
Ya tenemos el Comité de salud pública 

que han nombrado los intransigentes y que 
tiene la gran misión de regenerar el país, de 
ejecutar la liquidación social, y de procurar, no 
ya el advenimiento del cuarto estado, sino el 
triunfo y predominio absoluto del quinto estado, 
dentro del que tienen cabida todos los que no 
trabajan, ni pagan contribución, ni obedecen á 
ningún Gobierno. El comité de salud pública ha 
empezado ya á funcionar á vista, ciencia y pa­
ciencia del Gobierno, que no se atrevo á tomar 
ninguna medida que pueda disgustar á los clubs 
demagógicos, y que ve hollada y escarnecida 
su autoridad y la de la Asamblea nacional, sin 
tener valor para rechazar tan humillante y de­
presiva usurpación.

El verdadero Gobierno de la república, ó 
más hiende la anarquía, si la anarquía fuera 
compatible cou el Gobierno, será do boy en ade- 
.lante el comité de salud pública, que ha inau­
gurado sus tareas dirigiendo á los republicanos 
de Castilla una alocución ó manifiesto que con 
decir que está escrito por Roque Bárcia, ya 
pueden figurarse nuestros lectores que será una 
obra maestra. Componen el comité de salud 
publica cuarenta y dos celebridades relativas, de 
los que más se h.m hecho notar par sus oxage - 
raciones é intemperancias en los clubs socialistas 
ó communistas, y en las reuniones de la Inter - 
nacional, y entre ellos, como más conocidos, 
figuran los Sres. Roque Bárcia, Coutroras, Pior- 
rard, Altolaguirre, Forasté, Taillet, Suarez, Po­
zas, Lacalle, Taberner y Lorcncer, echándose 
de ménos la fii-ma del famoso Sr. Cárceles, sin 
duda por hallarse ocupado fuera de Madrid en 
asuntos del servicio.

Estamos, pues, como queremos: tenemos un

tanto y desea tanto agradarla en todo. Previene sus 
menores deseos y el más pequeño capricho suyo es 
para él un negocio de la mayor importancia. No es­
toy celosa de ella, hermana mia; pero al verla com­
prendo cuán dulce es ser querida, con condición de 
querer también; recibir sin dar no satisface al cora­
zón. Ella da, sin duda, porque él parece feliz, pero 
no da á nadie más que á él y la menor parle de lo 
que da no llega hasta nosotros.

Sin embargo, la pró.xima llegada de su madre p a ­
rece obrar sobre ella como la fresca brisa sobre nues­
tras lilas Me ha propuesto estudiar con ella una pie­
za á cuatro manos, y, á instancia suya, he tenido 
que aceptar la parte brillante y difícil. Creo que ám - 
has saldremos del empeño regularmente, y te con­
fieso que he sentido un verJadero placer al tocar en 
iu  magnífico piano de Pleyel, en vez del que tú co­
noces.

Una ó dos veces, al salir de nuestro ensayo, nos 
hemos paseado juntas 9b su j >rdin que está delicioso 
en esta estación. Ha honrado coa su presencia mi 
corral y parecían interesarle mis explicaciones sobre 
nuestras razas inglesas y normandas. Con otra perso­
na y en otras circunstancias, estas atenciones pare­
cerían muy iusignifleautes, pero desde hace seis me­
ses que vivimos juntas bajo el mismo lecho es, tú lo 
•abes, la p imera vez que mi lia parece acordarse de 
que existo y que podría, sL quisiese, ser para ella 
una compañera y una amiga.

¿Por qué este cambio? ¿Teme dar á conocer á su 
madre, que dicen es tan buena, hasta qué pinto ha 
descuidado, y desdeñado á la familia de su marido?.. 
Indico este pensamiento con rubor; tan poco carita­
tivo me parece, y si rae he engañado, si es una con­
versión sincera á mejores sentimientos, oh ¡con qué 
gozo te lo escribiría!

Porque esa crueldad y ese desden que caen sobre 
nuestra madre y sobre mí, me hacen sufrir más de 
lo que puedes imaginarte.

S e  c e n tin u a rá ).

Ayuntamiento de Madrid
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llamado Gobierno, débil ó impotente para res -  ' 
tablecer el órden, y para hacer el bien, y auto­
rizado con facultades dictatoriales para hacer 
el mal, y  para prolongar la anarquía.

Tenemos al propio tiempo un comité de sa­
lud pública intransigente, nombrado por sí mis­
mo, funcionando libremente para aumentar la 
perturbación del país, para preparar la disolu­
ción de la Asa/niblea soberana y  para derribar 
y suplantar al Gobierno por ella elegido.

Mas no para en esto nuestra ventura. Los 
comandantes de voluntarios de Madrid, en vis­
ta de que ha terminado el plazo que concedie­
ron al Gobierno para satisfacer sus exigen - 
cias, no quieren ser ménos que los intransi - 
gentes, y pretenden también 'constituirse en co­
mité de salvación pública.

Salvoechea en Cádiz y Carvajal en Málaga, 
más entendidos ó más previsores en las prácti­
cas revolucionarias, se han erigido en dictado­
res, para hacer su libérrima voluntad sin las 
embarazosas y enojosas dilaciones, peculiaras 
de toda Junta ó comité revolucionario.

Podriamos pues, decir con razón que la E.S- 
paña federal cuenta ya lo ménos con una doce­
na de gobiernos diversos é independientes en­
tre sí, lo cual equivale á no tener ninguno, co­
mo en efecto no existe en realidad, á pesar de 
las facultades extraordinarias concedidas al 
gran Brahma del federalismo, el ciudadano Pí.

Entre los proyectos financieros que se atri­
buyen al Sr. Carvajal, el más importante es, 
sin disputa el referente á un empréstito que tra ­
ta de llevar á cabo en la plaza de París. Igno­
ramos qué clase de garantías se ofrecerán á los 
prestamistas; pero sí sabemos que un capitalis­
ta muy conocido en Málaga, y que en otro tiem­
po fué jefe del actual ministro de Hacienda, ha 
ido á París con plenos poderes para contratar 
el empréstito indispensable para el pago del cu- 
pon corriente, cuyo cobro se veria sériamente 
comprometido si llegara á fracasar la negocia­
ción proyectada.

Veinticinco jurados ha nombrado el Gobier­
no republicano para la exposición de Viena, y 
á cada uno de ellos se han entregado por el Te­
soro, veintiséis m il reales para gastos de viaje, 
y  de estancia en Viena; de modo que, por este 
solo concepto se ha impuesto al país un gasto 
innecesario de cerca de setecientos mil reales.

Este es un modo como otro cualquiera de 
imponer gravemente al país, puesto qne los car­
gos de jurados han podido recaer en personas 
establecidas en Viena 6 que pudieran haberlos 
desempeñado gratuitamente, y  por lo tanto sin 
desembolso alguno para el Erario.

Está visto que las economías de los repu­
blicanos van á convertirse como suponíamos, 
en pi’odigalidades revolucionarias, de las cuales 
no reporta la Nación ni honra ni provecho.

Ya saben nuestros lectores que el picador 
de caballería retirado ó separado del servicio 
hace muchos, D. Leocadio Ramón, fué vuelto 
al ejército con el empleo de comandante de ca­
ballería, en atención á sus servicios á la repú­
blica.

No pareciéndole esta bastante recompensa 
para sus servicios al Sr. Estévanez, se dice que 
lo ha nombrado en sus postrimerías director de 
la Maestranza de artillería de Sevilla.

Excusados son toda clase de comentarios 
sobre el particular. Creemos que el ministro ac­
tual se apresurará á dejar sin efecto este nom - 
bramiento, en caso de haberse llegado á hacer.

Tenemos la curiosidad de saber el paradero 
de 510 tercerolas Remington completamente 
nuevas y »in estrenar, que habla existentes po­
cos dias hace en el parque de artillería de esta 
capital.

Suplicamos la respuesta á los periódicos 
ministeriales, que podrán adquirir datos en la 
sección de artillería del ministerio de la Guerra.

Esperamos que la prensa oficiosa, hacién­
dose cargo de los siguientes párrafos que pu - 
blica La Política Europea de París, dé uno 
explicación tan clara y tan precisa de los he­
chos que se imputan al poder ejecutivo, como 
necesaria para rechazar la tremenda acusación 
que dichos párrafos contienen. No basta de­
cir que se aspira á conservar la integridad de 
la Nación. Es preciso probar que el Gobierno 
nada ha hecho para slentar á los cubanos in ­
surrectos firmantes del manifiesto á que se r e -  ! 
fiere La Política Europea, y  que no existe tra- ’ 
to ni contrato alguno entre los insurrectos y el

Según D. Roque, las revoluciones son la 
boca por donde respira la humani lad. Por eso 
es tán fétido el aliento que despiden los pueblos 
en los períodos revolucionarios, que son perío - 
dos de enfermedad social, de corrupción ge­
neral y de muerte.

El Gaulois ha insertado un artículo que t i ­
tula itPerfiles radicales.» en los que recuerda, 
curiosos antecedentes políticos de algunos de los 
personajes que han representado un gran papel 
en la revoliícion española. Si los artículos con­
tinúan, se extenderá por Francia el conocimien­
to de ciertos pormenores de que sólo se habia 
ocupado la prensa española, y oran, por tanto, 
poco sabidos.

Leemos en El Fomento de Badajoz:
«El Sr. Méndez Leal, embajador de Portugal en 

España, pasó para Lisboa con toda su familia; en la 
estación manifestó que por ahora no volvería á Ma­
drid hasia tanto que los asuntos de España no toma­
sen un giro más satisfactorio.?

Se nos antoja que todos los representantes 
extranjeros, si se exceptúan los de Suiza y Es 
tados-Unidos de América, al recibir licencia de 
sus gobiernos para ausentarse de Madrid, abun­
dan en las mismas intenciones que el Sr. Mén­
dez Leal, y como por otro lado es difícil que to­
men las cosas un gii’o satisfactorio, no hay es - 
peranzas por ahora deque vuelvaná ocupar sus 
puestos.

....... - — —— ............... ...
Ya escampa; ejemplo de justicia republica­

na federal dado por el presente ministro de la 
Guerra á todos los cadetes del arma de infan­
tería.

El Gobierno de la república parece ha teni­
do por conveniente conceder la gracia del em­
pleo de alférez á un cadete por servicios presta­
dos el año 1869.

Esto no necesita comentarios.

Gobierno. Esta no es {cuestión de partidos; es 
cuestión nacional, y  el silencio de los diarios 
ministeriales, ó una semi-negacion de los he­
chos que se imputan'al Gabinete, Iqos de cal­
mar la inquietud en los ánimos, respecto á la 
pérdida de nuestras Antillas, no baria más que 
aumentarla y dar pábulo á que lo que hoy nq 
pasa de un temor más ó ménos fundado, se con­
vierta en una penosa certidumbi'e.

Dice así La Política Europea:
«Los insurrectos cubanos han publicado un mani­

fiesto á los más ardientes de entre ellos, haciéndoles 
comprender que si llega á proclamarse la república. 
federal, ipso [acto sera Cuba independiente, y aun 
aquí se asegura que las personas que han dado el 
maniüeslo no lo han hecho aisladamente, sino con­
tando con el Gabinete de Madrid. No podemos res­
ponder de la autenticidad de la noticia, que llega á 
la nuestra por despacho telegráfico y muy concisa­
mente; pero de todos modos creemos que es este u h  
asunto que bien merece lijar la atención de nuestros 
colegas de España.

Todos los sucesos que se relacionan con la inte­
gridad de la patria, tienen altísima importancia; y 
éste, por su dóble significación y por los convenios 
preestablecidos que parece suponer, creemos que me­
rece alguna explicación de parte del llamado poder 
ejecutivo.»

Los ojos de la Europa, aquellos famosos 
ojos que al decir de los periódicos revoluciona­
rlos miraban con asambro la revolución de Se­
tiembre, continúan contemplando, no ya con 
asombro, sino con verdadero espanto, lo que 
pasa en nue.stra desventurada patria.

El telégrama de Madrid, recibido en París 
anunciando que el conflicto próximo á estallar 
en Sevilla se habia conjurado haciendo salir de 
la ciudad la guarnición, ha causado un verda­
dero escándalo. Y no podía ser otra cosa, dice 
un diario de aquella capital, tratándose de que 
unos alborotadores que han saqueado la maes­
tranza, quieren quedar impunes y continuar 
ejerciendo su anárquica dictadura.

«Hay unas autoridades, añade, más ó ménos 
enérgicas, que se retiran á un punto fuerte al frente 
de las tropas del Gobierno. La insurrección, que ha 
principiado con el saqueo del arsenal, sigue: y el Go­
bierno supremo, débil, raquítico, palabrero, incapaz, 
de origen tan revolucionario como los amotinados 
de Sevilla; dispone que salga la guarnición y que 
queden triunfantes los revoltosos. Para hacer eso, 
que no se llame Gobierno: basta con que se procla­
me la reunión más autorizada á los revolucionarios 
españoles, que está en el puesto que ocupa con el 
objeto de ir facililindóles la tarea de concluir con la 
Nación.

Aquí duró la Corrmune un poco de tiempo, por­
que en aquellos momentos supremos habia e.scasa 
fuerza pública; pero el Gobierno, era Gobierno: creó 
un núcleo de ejercito, en vez de disolverlo, y con él 
libertó á París de los horrores que estaba presen­
ciando.

Y por efecto de eso, precisamente de eso, pudo 
contar M. Thiers con el apoyo de la Francia entera 
y ocupar el poder por dos años, siendo respetado 
hasta de sus adversarios. Acaso, y sin acaso, sus 
conferencias excesivas con los hoiñbres que tuvie­
ron algo qqe ver con la Cammune, es la principal 
causa de la hostilidad que le ha mostrado la mayo­
ría de la Asamblea.

De todos modos, se juzga en Francia la situación 
de España como desesperada, y cualquier cambio 
que ocurra en sentido de órden, sea quien quiera el 
que lo consiga, se mirará con simpatía en este 
país.»

Continúan los radicales franceses dirigien­
do cartas de felicitación y de adhesión á mon- 
sieur Thiers; todas e.stas cartas son escrupulo­
samente leídas y  contestadas por el S r . Bar— 
thelemy de Saint Hilaire, cuidando luego de 
darles en la prensa la convenicnfco publicidad, 
y  haciendo de este modo lo que ahora se llama 
atmósfera política.

Esta conducta contrasta de una manera 
muy marcada con la que sigue el mariscal de 
Mac-Mahon, cuyo secretario ya saben nuestros 
lectores que ha publicado una carta en los pe­
riódicos, manifestando á las personas que es­
criben al presidente de la república para felici­
tarle, que no extrañen no ser contestados, por 
impedirlo las muchas atenciones de la presi­
dencia. Añade la citada carta, que tanto los 
particulares como las corporaciones, deben abs­
tenerse de dirigir felicitaciones al presidente 
de la república, que cree que su conducta no 
merece felicitación, puesto que no hace más que 
cumplir con su deber.

La instrucción del proceso Rano, que ha 
sido confiada á M Guichard, capitán ponente 
en el tercer Consejo de guerra, se sigue con 
actividad. Se cree que este proceso no vendrá 
á la Audiencia antes de tres semanas, en razón 
al plazo marcado por la ley para juzgar á los 
acusados contumaces. Por eso, después de la 
órden dada para procesarle, el presidente del 
Consejo dió un auto disponiendo que el acusa­
do se presentase en el término de diez dias, y 
este auto so está ahora discutiendo. Pasado el 
plazo M. Ranc, será juzgado por contumacia.

Para las personas sensatas que miran la po­
lítica sin pasión, es un espectáculo incompren - 
siblo la benevolencia qqe reina entre M. Thiers 
y  M. Gambetta. Dados los antecedentes del pri­
mero, y las aspiraciones del segundo, sólo un 
empeño resuelto en combatir al Gobierno pue­
de sostener esa candidatura inverosímil.

Con tal motivo, los adversarios dem on- 
sieur Thiers hacen circular los más extraños ru­
mores.

Según un diario extranjero, algo meditan 
los prusianos. M. de Bisraark, ha ido á sus po­
sesiones de Varzin, que es donde suele confec­
cionar sus planes políticos. M. de Moltke, tam ­
bién va á sus posesiones con licencia. Mientras 
el Emperador de Alemania se restablece, no 
será extraño que estos dos personajes le prepa­
ren algún entretenimiento para el invierno 
próximo.

----------- - ♦ ...............
El Emperador de Alemania ha salido para 

los baños de Ems. Allí permanerá hasta los p ri­
meros dias de Agosto, que irá á completar su 
curación á Gastein,

Aunque está en vias de convalencia, no pue­
de considerársele completamente restablecido.

Se confirma la noticia de que es posible una 
avenencia entre los holandeses y  el Sultán de 
Atchin. Sin haberse paralizado los preparativos 
para la segunda expedición si fuese necesaria, 
parece que los radjahs, amigos del Gobierno 
neerlandés hacen todo género de esfuerzos para 
que se pueda entrar en negociaciones honrosas.

cotti. El primero será presidente del Consejo, y 
tomará por el momento la cartera de Hacien­
da, para evitar las dificultades que oponen á 
encargarse de ella varias de las personas á 
quienes se ha ofrecido. Se habla en Roma para 
el Interior, de M. Cantelli; Obras públicas, 
M. Spavento-Vigliani; Justicia, Visconti-Ve- 
nosta. Ricotti y Scialoja conservarán sus car­
teras.

Es objeto de las conversaciones de los círcu­
los políticos de París y Versalles, el notable 
y oportuno discurso del duque de Broglie con­
testando á M. Dufaure. Sobre todo, en su res­
puesta á la interrupción que hizo M. Gambetta.

El ministro le contestó que la Asamblea no 
habia esperado su permiso pava constituirse, 
ni le necesitaba ahora para vivir y  gobernar la 
Francia. La mayoría aplaudió mucho esta idea 
con la que el duque de Broglie interpretaba 
sin duda los sentimientos que la animan.

El diario de Roma la Italia ha publicado 
un artículo sobre la situación de España, en el 
cual dice que la indiferencia que manifiesta la 
Europa respecto á nuestro país es una gravísi­
ma falta. Defensor la Italia  de la monarquía 
constitucional en España, excita á las grandes 
potencias de Europa á coadyuvar moralmente 
al triunfo de esta monarquía, cuya personifica­
ción comprenderán nuestros lectores que es 
Alfonso XII, único medio de combatir tanto la 
anarquía revolucionaria como la causa carlista.

En un diario italiano, las palabras de la 
Italia  tienen gran significación.

La idea imperialista va ganando terreno en 
Francia. Dos periódicos, el Oaulois y el Pays, 
declaran resueltamente que quieren al príncipe 
imperial sin regencias ni influencias que des­
virtúen su significación. En el ejército parece 
que esta tendencia va adquiriendo numerosos 
prosélitos.

Escriben de Lisboa con fecha l.° de Julio, 
que habia salido de Oporto para dicha capi­
tal una diputación de liberales elegida en un 
meeting celebrado en la última de dichas ciu - 
dades. La diputación Ueva encargo de i epre- 
sentar al Gobierno contra los actos de algunas 
autoridades de Oporto que habían arrestado á 
ciertas personas el 29 de Junio por haber dado 
gritos á favor de la libertad, con motivo de las 
fiestas en honor del Papa.

Ha llegado á Lisboa el Sr. Zoi’rilla.
El G obierno portugués iba á enviar una 

corbeta á Cádiz.

La crisis italiana se puede considerar ter­
minada, aunque el ministerio que ha de gober­
nar no esté aún constituido. Han salido ya de 
Florencia para Roma Minghetti, Lanza y R i-

Nuestro apreciable colega La Federación Andalu­
za describe ayer en estos términos la situación ac­
tual:

«Todos se creen una potencia, todos legisladores:: 
el pueblo no respeta al Municipio, el Municipio no 
atiende las quejas del pueblo; los voluntarios se im­
ponen con sus carabinas cuando les place, las auto­
ridades se dejan imponer, la Diputación no atiende 
al Ayuntamiento, el Ayuntamiento se divorcia de la 
Diputación: el soldado no obedece al jefe, el jefe teme; 
al soldado; en cada pueblo hay una ley, y en muchos 
no hay ninguna; aquí impera el capricho de unos 
pocos, allí la fuerza de muchos; acá se vive en mo- 
narquia, allá en socialismo; y ni se ha acabado el fa­
voritismo, ni ha desaparecido la inmoralidad, ni ha 
muerto la empleomanía, ni hay confianza en nadie, 
ni á nadie se respeta; y todo es barullo y confusión, 
desconcierto y desórden, no vislumbrándose entre 
tantas nubes como empañan nuestro cielo, un iris 
de paz y bienandanza, de orden y de armonía que 
anuncie su extinción.»

Nosotros los reaccionarios no diriamos m ás.

Noticias de Sanlúcar confirman el estado de pro­
funda alarma en que se encuentran los católicos en 
presencia del brutal derribo que se está haciendo de 
las iglesias y de las profanaciones sacrilegas de que 
estas son objeto.

Se habla de la destrucción de la única pila bau­
tismal que hay en la población, y si no cesa el pavo­
roso estado que produce la consternación general, es 
posible que los católicos se vean privados de asistir 
al santo sacrificio de la misa, por falta de sacerdotes, 
que no se atreven á transitar por las calles, ternero 
ses de ser procaz é impíamente apostrofados.

¿Era esta la república que debía respetar todas 
las creencias? ¿Es así como se entiende la indepen-' 
denciade la Iglesia y el Estado? ¡Qué horrible m en­
tira y qué vergonzosa decepción!

La Sociedad del Relámpago, que labra la mina del 
mismo nombre, en Hiendelencma, está repartiendo 
un dividendo de 3<!0 rs. por acción; y se espera dé 
mayores utilidades según vayan arrancando mine­
rales, !

La Suerte, del mismo punto,'siguiendo la explo­
ración de un ramal que se presenta del filón, será 
muy posible que vuelva á repartir beneficios, como 
los que tenia dados, pues tiene repartido más de 
300.üOú reales por-acción.

Los Amigos de Reding, que labra varias minas 
de plomo en Linares, sigue dando dividendos de lOO 
reales por acción todos los meses á sus accionistas. 
Estas minas cuyo laboreo data desde 1814 y han te­
nido que vencer innmerables dificultades para sacar 
las aguas y hacer grandes desembolsos, hoy se ha­
llan en el mejor estado de explotación, gracias al 
celo y constancia de su digno presidente D. Joaquín 
Hisern.

Muchas sociedades que labran sus minas en la 
Sierra Almagreros, están percibiendo grandes benefi­
cios; y la minería vuelve á renacer del estado de pos­
tración en que yacía á causa de los acontecimientos 
políticos.

Como en otro lugar indicamos, la mayoría 
de la Asamblea francesa ha inutilizado las ha­
bilidades de M. Dufaure relativas á las leyes 
constitucionales, de las que pensaba sacar par­
tido para comprometer la existencia del minis­
terio. Mucho se habia cabildeado; y hasta mon- 
sieur Thiers, práctico en las cuestiones políticas, 
tenia confianza en la oportunidad del ataque. 
Pero la Asamblea, que conoce que las leyes cons­
titucionales son el [irincipio de su fin, además, 
de que M. Gambetta les ha dicho claro á los 
diputados que quiere su disolución, ha aplazado 
infinitamente la discusión de las mencionadas 
leyes; y  lo peor es que ha sido por una impor­
tante mayoría, según leemos en todos los dia­
rios de París.

Puede por consecuencia asegurarse que el 
Gobierno atravesará -tranquilamente las vaca­
ciones: la oposición, después de esta prueba pa­
ra la que ha trabajado tanto, renunciará hasta 
mejor ocasión, á atacar el ministerio.

El embajador de Francia en Berlín, conde 
de Gontaud-Biroii, salió de aquella capital con 
su familia el I." del corriente para las aguas de 
Schaulengbad en Nassau.

El viaje del embajador francés demuestra 
el restablecimiento del Emperador Guillermo.

Un despacho de Lóndres anuncia que el 3 
del corriente á las cuatro dte la tarde falleció el 
príncipe José Poniato'wskí.

‘Se anuncia en París otra carta de M. Ranc, 
contestando á las observaciones á que ha dado 
lugar la primera; pero el nuevo escrito del cé­
lebre comunista no aparecerá en la Bepvhlique 
Frangaise.

Á  consecuencia de varios avisos recibidos 
en el ministerio de Marina de Francia, se ha 
dispuesto abrir una información para averi - 
guar lo que haya de cierto respecto á una pro­
paganda de la peor especie, que parece se está 
llevando á cabo en los arsenales. Créese que 
esto dará motivo á una reorganización de los 
obreros empleados por el Estado en dichos es­
tablecimientos.

Un telégrama de Berna dice que, á propuesta del 
Gobierno aleman, el Gobierno federal suizo con­
siente en enviar á los plenipotenciarios de todos los 
Gobiernos de Europa y América á una conferencia 
ó Congreso, que se reunirá en aquella población el 
l .“ de Setiembre próximo. El objeto será ocuparse 
en el estudio de tm tratado postal que adopten todas 
las naciones.

la compañía, algunos gravemente, y varios viaieros
(Nota). A causa de la interrupción de las lii-eas 

por efecto de los temporales, faltan ios despachos 
que se reciben por la via continental.

SAN PETERSBURGÜ 7 .—El Khan de Khiva se 
ha rendido á discreción á las tropas rusas, acompa­
ñado de todos sus ministros.

VIEN.A 7 .—Doña Isabel de Borbon ha llegado á 
Gratz.

LONDRES 8 .—El vapor Cilg oí Washington ha 
naufragólo en la bahia de Gulbaok.

Se han salvado la tripulación y los pasajeros.
Créese que el Parlamento inglés será prorogado 

hasta el 7 ó 9 de Agosto.

CONSTITUVKNTES

Por la via de Nueva-York se han recibido los si­
guientes telegramas que alcanzan al 19 de Junio: 

«ifaííííKi, Junio 17.—Hoy llegó á este puerto un 
vapor francés cón 500 chinos. En el viaje murie­
ron 175.

Habana, áimio 19.—No habiéndose ofrecido más 
que 200 negros para trabajar en la trocha, gran nú­
mero de las tropas del departamento Centra! tiene 
que permanecer ocupado de aquel trabajo. Se ha de­
cidido ya que no es necesaria la tercera trocha. 
Cuando la primera y segunda queden terminadas, 
todas las tuerzas españolas en campaña se concen­
trarán en el departamento Oriental.»

Extracto de la sesum celebrada el dáa 8 de Julio 
de 1873.

PRESIDENCIA. DEL SR. CERVERA
Abierta la sesión á las tres, se leyó el acta de la 

anterior y fué aprobada en votación nominal.
El Sr. Vallés y Ribot explicó por qué sus amigos 

habían votado en contra de la ley aboliendo las ce­
santías de los ministros, diciendo que querían no só­
lo que se aboliesen las cesantías de los actuales mi - 
nislros sino las de todos los pasados; y otros varios 
diputados hicieron declaraciones análogas.

Continuó la discusión política, y elSr. Suñer (me­
nor) usó de la palabra para alusiones.

Habló después el Sr. Malo de Molina, explicando 
la conducta de los que querían votar la Convención.

Se suspendió la discusión para votar definitiva­
mente la ley de abolición de cesantías de los minis­
tros, pero no hubo votación por falta de número.

El Sr. CASTELAR: Señores diputados, mi buen 
amigo y correligionario el Sr. Navarrete, en su elo­
cuentísimo discurso, oido con tanto gusto por esta 
Cámara, dijo que yo era un grande artista y un
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grande orador, pero que no era un grande demócra- 

-------  ta. Voy á probaros esta tarde, en el discurso que me

í Oaceta de ayer).
El Gobierno de la república ha tenido á bien dejar 

sin efecto, á petición del interesado, el nombramiento 
de gobernador civil de la provincia de Lugo á favor 
de D. Rafael Fuensalida y Gervera, admitiendo las 
dimisiones de D. Marcelino Isabal que desempeñaba 
igual cargo en Teruel y de D. Juan Manuel Cabello 
de la Vega, gobernador de Toledo, nombrando en sus­
titución á D. Ricardo López y López para el go­
bierno de Teruel y á D. Eugenio Litran para el de 
Toledo.

Por el ministerio de la Guerra se han decretado 
los siguientes nombramientos:

Al mariscal de campo D. Víctor Merino y Ventu­
ra, capitán general de las islas Baleares. Al briga­
dier D. José Grageda y Sánchez Gola, capitán gene­
ral en comisión de Granada. Al brigadier D. Fran­
cisco San Martin y Riobóo, para el mismo cargo en 
Galicia también en comisión.

Nombra además segundo cabo de Castilla la Nue­
va y gobernador militar de Madrid, al brigadier don 
Fulgenfio Gavilá y Solá. Para el mismo cargo en 
Cataluña y gobierno de Barcelona, al de igual gra- 
.duacion D. Alejo Cañas y Rey. Gobernador de la 
plaza y castillo de Figueras, al de igual clase D. José 
de los Reyes y Mesa. Gobernador de Pontevedra y 
plaza de Vigo, al brigadier D. Pedro Beaumoiit y Pe­
ralta. Gobernador militar de Lérida á D. Benito 
Franch y Fuentes, y de la provincia de Guipúzcoa y 
plaza de San Sebastian al brigadier D. Bernardo del 
Amo y Avila.

El diario oficial publica el cuadro general de los 
profesores de Escuelas especiales que han sido clasi­
ficados por el Consejo universitdrio de Madrid.

lasEn su sección de noticias, la Oaceta publica 
siguientes referentes al manifiesto carlista:

Según telégrama del gobernador de Vitoria, el 
grueso de la facción, según confidencias, se halla en 
el Condado de Treviño. El cabecilla Valbuena con 90 
caballos y 300 infantes pernoctó la noche última en 
Nanolares destrozando las lineas telegráfica y férrea.
Una columna formada en esta, en la que va el secre­
tario de este gobierno, salió á las once de Ja mañana 
de hoy, consiguiendo dar alcance á la facción; hacién­
dola algunos disparos de fusilería y cañón se dispersó 
completamente internándose en la sierra Badaya. En 
la huida abandonaron y fueron cogidas algunas ar­
mas y varios efectos de guerra. Se cree hayan tenido 
bastantes bajas producidas por el fuego de la artille­
ría. Durante la refriega fué recompuesta la línea te­
legráfica y férrea consiguiendo á las sais de la tarde 
la circulación de los trenes ascendente y descendente.

—Según telégrama del gobernador de Vitoria, las 
facciones Olio y Dorregaray han retrocedido á las 
Amézcuas. El cabecilla Velasco con su partida se en­
cuentra en Murguía.

—Según telégrama del gobernadar de Toledo, la -----  ̂ ________ .... v...
partida carlista del cabecilla Merendon ha sido bati- 1 se llame Lincoln, no rompe en un momento las caría £»n fíor»T»a rlal /~!aĉ oliOT• F ___ ____j .  _•_________

q u e ;
propongo pronunciar, que soy gran demócrata y mal 
orador y mal artista; porque, á decir verdad, cuando 
propagábamos y extendíamos nuestras ideas, hora era 
de hacer los esfuerzos imaginables por ser oradores 
y artistas. Entonces levantábamos como usa hostia 
consagrada el ideal purísimo de la libertad y de la 
justicia, y era hora de los arrebatos del entusiasmo; 
pero hoy, señores, hoy, luchando con la triste reali­
dad, no podemos tener esos trasportes, debiendo con­
tentarnos con la fria experiencia y el tacto de hom­
bre político. Si yo en estas circunstancias quisiera 
tornar á tender el vuelo de lo que ha dado en lla­
marse mi elocuencia, me parecería á mí mismo como 
el Emperador romano que tañía su cítara sobre el in­
cendio de Roma.

Mi discurso de hoy tendrá dos partes: una en que 
contestaré á los discursos contrarios, y otra en que 
con toda sinceridad diré lo que pienso acerca de la 
situación oVesente, acerca de sus males y de sus re­
medios.

Cuatro discursos se han pronunciado aquí: el 
discurso ultra-conservador del Sr. Romero Robledo; 
el discurso ultra-borbónico del Sr. Estéban Gollantes; 
el discurso ultra-unitario del Sr. García Ruiz, y el 
discurso ultra-federal del Sr. Navarrete; y empleo la 
palabra ultra, á propósito para demostrar que aquí 
lodos somos intransigentes. Y, señores, ó yo no co­
nozco la polític ), ó la política es una série de tran­
sacciones entre el ideal y la realidad, y otra serie de 
transacciones entre los diversos partidos que se dis­
putan la gobernación del Estado. Pero aquí, monár­
quico-conservadores, alfonsinos unitarios y federales, 
todos procedemos siempre como si estuviéramos so­
los en el mundo. El unitario no concibe la federación 
sin que sea la ruina de la patria, y el federal no con­
cibe la unidad sin que traiga consigo la dictadura y 
la monarquía. Los conservadores son de tal manera 
demagogos, que lo dejan perder todo, patria y hogar, 
si no les salva el Rey de su elección, el príncipe de 
sus simpatías; y los intransigentes se muestran de 
tal manera furiosos, que si en una hora no se ha 
trasformado la sociedad según ellos quieren, son ca­
paces de romper como un ídolo de barro la repú­
blica, que es el áncora de todas sus esperanzas. La 
derecha ve en cada miembro de la izquierda un de­
magogo, y la izquierda en cada miembro de la dere­
cha un traidor.

¿Y de qué depende esto, señores diputados? De - 
pende de que no somos verdaderamente un pueblo 
republicano, ni demócrata, ni federal; depende de que 
quizás no somos un pueblo moderno. ¿Sabéis por qué 
todos sois intransigentes? Porque os habéis criado y 
educado en la servidumbre, y los esclavos ni escri­
ben verdaderas teorías ni realizan verdaderas prác­
ticas políticas; los esclavos, en la oscuridad de su 
desgracia trazan el Apocalipsis de su esclavitud, lle­
no de mi agros y génios sobrenaturales; y cuando se 
rompen sus cadenas, si no ven realizados esos mila­
gros en el momento, reniegan de la libertad, desco­
nocen su redención y se suicidan como dementes. 
¡Qué diferencia de los pueblos verdaderamente li­
bres y federales! El anglo-sajon de América, aunque

da en tierra del Castañar.
—Según telégrama del gobernador de Pamplona, 

el general en jefe ha tomado la dirección de Vitoria.
—Slegun telégrama del gobernador de San Sebas­

tian, los cphstas que amenazaban á Oyarzun y rom­
pieron el fuego, no se han atrevido á dar un ataque 
sério. Algunas pequeñas fuerzas disparan á lo lejos, 
por cuya causa ha vuelto á la capital la columna 
Moreiro

—Según telégrama del gobernador de Santander, 
la partida del cabecilla Hierro, que entró en Polientes 
(Valderroble), ha vuelto á internarse en la provincia 
de Falencia, donde se ha reunido con la de Penagos 
y estudiante Rivera. Tratan de interceptar este fer­
ro-carril. lomadas medidas convenientes para que no 
consigan su objeto.

—Según telégrama del gobernador de Castellón, el 
cabecilla Tintoret se ha presentado con seis hombres 
en Cuevas de Vinromá exigiendo al Ayuntamiento 
20(1 pesetas. El cabecilla Mirabel con 10 hombres se 
presentó en Adzaneta del Maestrazgo, exigiendo 60 
jiesetas que no cobró.

-L-Segun telégrama de Vitoria, la línea telegráfica 
ha sido cortada ayer en el kilómetro 480 y 481, cerca 
de Nanclares, por la facción Balbuena.

—Según telegrama del gobernador de Logroño, la 
facción Olio, en número de 300 á 400 hombres, se 
hallaba ayer en Bernedo y se dirige á Peflacerrada. 
En Alfaro se encuentra otra de unos 200 hombres. 
Han salido fuerzas de carabineros y Guardia civil 
algunos voluntarios en su persecución.

—Según telégrama del gobernador de Cádiz, ayer 
tarde volvió á reproducirse la alarma que en dias 
anderiores existia en San Fernando, tomando todo 
los voluntarios las armas, lo que le obligó á pasar el 
dia en dicho punto, del que regresó, quedando esta­
blecido el órden completamente, y retirándose todos 
los voluntarios á sus casas.

Aumentan al parecer las probabilidades de que el 
Sr. Píy Maigall abandone el ministerio de la Gober­
nación, en loque parece estar conforme el presiden­
te del Gobierno. Caso de realizarse ocuparía aquel 
importante departamento alguno de los hombres más 
significados de la derecha.

Realmente ayer por la mañana se recibió en Ma­
drid un telégrama diciendo:

«Málaga por Carvajal.»
Ibr la noche se recibió otro en que el mismo se­

ñor C3rvajal decía lo siguiente:
«Orden en Málaga. Expulsado Maroto. Llamado 

el obispo. Monjas regresado á sus conventos. Se es­
peran y acatarán órdenes Gobierno »

¡Málaga por Carvajal! Ni en la Edad media.

DESPACHOS TELEGRAFICOS

(Agencia Fahra.)
LONDRES 7 Julio.—En la Bolsa se han cotizado:
Consolidados ingleses, á 92 3¡4.
El exterior español, á 19 7¡8.
VERSARLES 5 ¡retrasado).—La Asamblea nacio­

nal ha aprobado el proyecto de ley sobre la Legión 
de honor y sobre el Consejo superior de comercio. 
El ministro de Hacienda ha aceptado el principio dei ‘ 
impuesto sobre los tejidos.

Ayer hubo un choque en el ferro-carril cerca de 
Cherburgo, resultando heridos ocho empleados de

denas del esclavo, y sólo cuando está justificada una 
' medida violenta es cuando lanza al mundo su bené- 
I fica y redentora reforma. El ciudadano del cantón 
J helvético está siete años pensando en la reforma ne-

I cesaría de su Constitución. Hace pocos dias vino á 
Madrid un republicano inglés, socialista, ateo, y pa­
ra los ingleses el más furioso demagogo de la Gran 
Bretaña. Mis amigos le dieron un banquete y él se 
levantó á pronunciar un discurso.

Mientras habló en inglés, todos le aplaudieron. 
(Risas.) Pero en seguida tradujeron su discurso al es­
pañol, y si en lugar de un republicano inglés llega 
á decir aquello un republicano español, le arrojan 
por la ventana. ¿Y que dijo? Pues simplemente que, 
aunque estuviera en su mano proclamar la repú­
blica, no lo haría para Inglaterra, porque no creía 
que puede haber realidades vivientes en el espacio, 
si no se hallan animadas por el espíritu de la con­
ciencia nacional. Dijo que la república se fundaría 
en Inglaterra dentro de veinte años. Imaginad que 
diría si asistiera á una de nuestras sesiones y viera 
salir la mayoría por esas puertas diciendo: «¿á que 
hemos venido? ¡Estamos aquí hace un mes, y no he­
mos hecho nada!». Yo, entre otras cosas que he 
aprendido en la escuela de la libertad, he aprendido 
á tener paciencia; y así, y con el auxilio de Dios, he 
visto realizados^todos mi pronósticos ¡Ah, señores 
diputados! ¿Qué sucede en esos pueblos donde no 
hay de libertad más que el relámpago ae las revolu­
ciones? Sucede loque en Francia, Nación grandemen­
te revolucionaria, pero jamás, libre; y es que la li­
bertad se gana con el valor, pero se conserva con la 
mesura la sensatez y la prudencia. (Aplausos.)

Y ahora entro á contestar á los oradores que han 
tomado parte en este debate, y á sustentar la polí­
tica del Gobierno á que tuve la honra de pertenecer. 

El primer discurso de que debo tratar es el del 
Sr. Romero Robledo; severo en sus formas, y elo­
cuentísimo y razonado en el fondo, pero lleno de un 
intransigente espíritu conservador. Dirigíase espe­
cialmente este discurso á censurar todo aquello que 
el anterior ministerio puede presentar como un tí­
tulo de gloria; á criticarlas elecciones porque el Go­
bierno abandonó la tutela electoral. ¿Y cómo no? Ha­
cia muchísimo tiempo que desde el banco de la opo­
sición habíamos dicho que jamás ejerceríamos la tu­
tela electoral, y hemos cumplido fiel y lealmente 
nuestra palabra. En otros tiempos, en otras épocas, 
se designaban los candidatos en Consejo de minis­
tros, se anunciaban á los gobernadores y se impo­
nían á los pueblos, siendo todos los empleados mu­
ñidores electorales: si esto no bastaba, se llevaba á 
volar la Milicia y los ejércitos de mar y tierra; y si 
aún esto no era bastante, se acudía á las partidas da 
la porra: de suerte que la mayor desgracia que m -  
dia caer sobre la patria era una elección de diputados 
monárquicos. Nosotros, por el contrario, separamos 
por completo la administración de toda influencia 
electoral; dijimos á los gobernadores que el Gobierno 
no debia ni podía tener candidatos; anunciamos á 
los jueces que serían severamente castigados si ar­
rastraban su toga por el suelo de los comicios; y por 
último dejamos toda la administración provincial y
municipal contraría al partido republicano.

En las grandes poblaciones, donde el rartido re­
publicano es numeroso, debíamos triunfar ahorá, 
como habíamos triunfado siempre; y en los campos, 
en las poblaciones pequeñas, no podía haber presión 
de la muchedumbre, y no habiendo tampoco presión 
del Gobierno, era lícito esperar que la libertad elec­
toral seria completa.

Pero, señores, lo que ha sucedido es una cosa 
triste, muy triste; es que los partidos oficiales que s«
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hallaban acostumbrados á luchar bajo la sombra 
protectora de la administración, desde que esa som­
bra les ha faltado se han sentido sin fuerzas, no ja  
solo para la victoria, sino hasta para el combate; es 
que vosotros habéis iniciado al pueblo en la costum­
bre de esperar su candidato de manos del goberna­
dor, y cuando habéis visto que éste no le tenia, ha­
béis dicho: «el pueblo no va á votar los candidatos 
conservadores.» Y hav también otra cosa que debo 
decir al Sr. Romero Robledo, para que lo sepan las 
clases conservadoras qee aquí representa S. S. Las 
clases conservadoras son aquí esencialmente tími­
das; quieren que todo el mundo las salve: no quie­
ren salvarse ellas mismas, no (¡uieren luchar, no 
quieren decir, no quieren más que gozar (Grandes 
aplausos), abandonando á otros el cuidado de sus in­
tereses; y así resulta un mal para todos; así la so­
ciedad espaflola no tiene freno, así la marea no tiene 
dique, as; la opinión avanzada no tiene otra opinión 
que la contraste, la modere y la dirija.

Y'o he oido muchas veces á esas clases: «necesi­
tamos un salvador.» ¿Qué salvador necesitan las cla­
ses conservadoras de Inglaterra? ¿Qué redentor ne­
cesitan las de Suiza? Y sin embargo ¿tienen allí me­
nos asegurada su propiedad en medio de las fuertes 
oleadas de la libertad, que la tienen las clases con­
servadoras de España? ¡Ah! que no busquen un re­
dentor; que no hay redentores en la sociedad moder­
na, pues en este grande individualismo de nuestro 
tiempo cada cual se salva á sí mismo. (Aplausos.) 
Que se asocien y reúnan, que eduquen al pueblo y 
gasten una parte de sus ahorros y  de sus rentas en 
levantarlo y redimirlo, como sucede en Inglaterra; y 
entonces verán cómo tienen la influencia que de de­
recho les corresponde. (Aplausos.)

Y sin embargo, las clases conservadoras y el par­
tido que las representa se retrajeron de las "eleccio- 
nes. ¿Quién aconsejó al partido conservador esa de­
mencia, ese suicidio del retraimiento? Ei Sr. Romero 
Robledo nos decía que hablaba por sufcuenta. Tenga 
por seguro S. S. que si llegara el triunfo de su parti­
do, lo que hoy es para S. S. una fuente de amargura 
seria mañana un título de gloria. ¿No'perdonaron el 
partido progresista al Sr. Figuerola, el democrático 
al Sr. Moret, y los conservadores del partido pro­
gresista al Sr. Gaudau, que rompieran el retrai­
miento? ¿Y no había el partido conservador de per­
donar á un orador tan elocuente como el ,Sr. Romero 
Robledo?

Lo que hay es que el partido conservador no sabe 
lo que ha hecho. Los que á todas horas estábai.s di­
ciendo que era preciso disolverla última Cámara so­
berana, porque llevábais en el corazón la herida de 
los agravios,que os liabia inferido el partido radical, 
cuando esa disolución llega os unís estrechamente 
con los radicales.

Pero más criminal que vosotros fué el partido ra­
dical apelando á la abstención; porque al fin vosotros 
todavía teneis algún ídolo monárquico que no sé en 
qué cielo se encuentra, algún candidato que no apa­
rece nunca; en fin, teneis algo: pero el partido radi­
cal, saturado de liberalismo y democracia, ¿por qué 
y para qué iba al retraimiento? Yo os hubiera excu­
sado que radicales y conservadores pactarais coali­
ción para las elecciones, pues yo me he reunido con 
los carlistas en sociedad de seguros electorales, y no 
me arrepiento de ello; pero os reunís, y cuando ya 
estábais reunidos os ponéis de acuerdo para el re­
traimiento, y tras del retraimiento, para una especie 
de aparente conjuración, más desdichada aún que el 
retraimiento. ¡Y luego se habla aquí de intransigen­
tes y de impacientes republicanos! Los hay en efecto, 
y yo lo deploro mucho; pero las costumbres hacen 
más que las leyes, y los partidos conservadores tie­
nen por costumbre invocar la autoridad y el órden 
desde el poder, y perturbar el órden y la autoridad en 
la oposición.

No deis por excusa á vuestro retraimiento las al­
teraciones del órdén. Es imposible reunir una Asam­
blea Constituyente sin que el órden público se per­
turbe. Citadme una sola Asamblea en el mundo, re­
unida para cambiar esencialmente la forma de una so­
ciedad, que no se haya congregado en peores condi­
ciones que la Asamblea presente. La Convención de 
Inglaterra, sin mandato del Rey; la Asimblea fran­
cesa, entre la toma de 'Versalles y la toma de la Bas­
tilla: la Convención, bajólas insurrecciones, invadi­
da Francia y volcanizado todo aquel suelo; la Asam­
blea española de 1812, cuando ei .extranjero ocupa­
ba toda España y  cuando las bombas y la peste aso­
laban á Cádiz, y se ausentaba de todas partes, por 
decirlo así, el suelo nacional, enviados unos por las 
juntas, otros por los electores, invocando otros las 
ciudades en Cortes, y en fin, náufragos todos; la 
Asamblea del 48, la del "70, y todas, lo mismo en 
Francia que en España, que Inglaterra y Alemania, 
todas presas de un vértigo yen medio de los horro­
res de la revolución: que no se puede llegar á la li­
bertad sino por medio del trabajo. ¿Qué ventaja te­
nia la reunión de esta Asamblea para los partidos 
contrarios al partido dominante? Tenia una. Por vez 
primera en nuestra liistoria no había aquí ningún 
partido vencido. A la Asamblea de 1854 no pudieron 
acudir los moderados, ni tampoco á la del 69; pero 
ahora estaban todos ellos en condiciones de legalidad. 
¿Por qué abandonaron el campo? Esto es tanto como 
abandonarla legalidad; y abandonar la legalidad es 
tanto como abandonar la autoridad; y abandonarla 
autoridad es tanto como lanzar á la sociedad en el 
proceloso mar de las revoluciones.

Pero el partido conservador no podía vsnir á la 
lucha porque se encontraba tan perplejo como el se­
ñor Romero Robledo. Yo creí que los partidos con­
servadores partían siempre de lo existente, y sobre 
lo existente levantábanla fortaleza de sus privilegios; 
pero ponerse á pensar en una monarquía es ponerse 
á pensar en lo imposible y en lo absurdo. Porque, 
dígame el Sr. Romero Robledo: si ha de haber mo­
narquía, ¿está resuelto á que volvamos al ensayo de 
una monarquía exlranjera, para que nos salga como 
el ensayo de la monarquía de Saboya? ¿Está resuello 
á traer un Rey que se asfixie, y nos abandone en 
tiempo del peligro? Y si no está resuelto á esto, y 
quiere traer la monarquía borbónica, ¿está seguro el 
Sr. Romero Robledo de que esta dinastía le perdo­
nará alguna vez el pecado de haber sido ministro de 
un Rey demócrata y extranjero? {El Sr. Esteban Co- 
llantes: Sí; y yh le apoyaría.) Eso es fácil decirlo, 
pero es difícil hacerlo. Él dia que viniera Don Alfon­
so y nombrara ministro al Sr. Romero Robledo, los 
dardos del Se. Esteban Collantes cubrirían al señor 
Romero Robledo de los pies á la cabeza. (Aplausos.) 
Aquí podemos decirlo todo: si yo cometo una indis­
creción, el Sr. Estéban Collantes me dirá: Sr. Gas- 
telar, ha sido Vd. un indiscreto.

Se trataba de la fundación de la república; yo no 
quería ser ministro, como todos sabéis, y me dijo 
elSr. Estéban Collantes: ¡«Cómo! ¿Usted no quiere 
ser ministro? Pues yo le aseguro que si se procla­
mara al Principe Alfonso, no dejaría de aspirar á ser 
uno de sus primeros minist os » (Risas.) Es justo, 
porque las monarquías ya no son monarquías de Na­
ciones ni de clases, ni siquiera de partidos; son mo­
narquías de fracciones y de fraccioncillas, y el Prín­
cipe Don Alfonso es el candidato del partido modera­
do. Para fundar la autoridad, el Gobierno y todo 
aquello que aún imagináis que os pertenece, creed­
me a mi, declarad que, cualesquiera que sean vues­
tras instituciones y vuestros principios y vuestras 
Ideas, jamas saldréis del molde de la república. Así 
prestareis un servicio á la patria y otro servicio ma­
yor á las clases conservadoras. Y ahora voy á diri­
girme al Sr. Esteban Collantes, á dirigirme con al- 
gnn detenimiento.

El Sr, Estéban Callantes pronuncia siempre sus 
discursos con uaa naturalidad exquisita, los habla 
con gracejo sin ejemplo, y ios esiíialte con salidas 
tan ingeniosas, que tiene de sus labios suspensa v 
sin p p ir a r  á la Gamara. Su señoría no olvida nun- 
,ca el blanio de sus deseos: no le he oido una vez que 
no haya presentado, no a nosotros los republicanos, 
sino a todos los monárquicos, su protegido e ftr in -  
cipe Don Alfonso de Borbon. ’ ^

Para el Sr. Estéban Collantes no hay legalidad 
desde 1831, ó para ser más transigente, no k  hay 
desde 1868; para el Sr. Estéban Collantes se ha per"̂  
dido toda legalidad. Ilegales son los Gobiernos revo­
lucionarios. ilegal la augusta Asamblea que promul­
gó ios derechos naturales del hombre; ilegal la pri­
mera Asamblea á que el Sr. Esteban Collantes per­
teneció; ilegal la última del partido radical; ilegali- 
5ima la Asamblea presente. Para el Sr. Estéban 
Collantes lodo es usurpación; no hay en esta noche 
espesísima de ilegalidades, para el defensor del prín- 
tipe Don Alfonso más que un punto luminoso: la co­
misión permanente. (Risis.)

No espereis que sa'ga de mis labios una palabra 
Nu« pueda ofender á la última Asamblea soberana.
*0 creo que ninguna Asamblea en España ha pres-

todo á la libertad desde 1812 los servicios inenarra- 
ble.s que aquella grande y gloriosísima Asamblea. 
Io.lavia_exi.slian las quintas en España, y ella las 
suprirnió; todavía existían las matrículas de mar que 
esclavizaban las olas, y ella las rompió; todavía ar­
rastraba el esclavo su cadena, y ella ¡bendita una y 
mil veces! ella las quebrantó para siempre; todavía 
vivíamos en la monarquía, y ella proclamó la repú­
blica. ¡Si yo fuera ingrato con aquella Asamblea, que 
mi lengua se pegue á mi paladar, que mi nombre sea 
maldito!

Pero aquella Asamblea cometió irregularidades: 
convocada bajo la monarquía, proclamó la república; 
esto ero justo y salvador. Yo no sé si se ha pensado 
mucho el dicho vulgar de decir que se proclamó la 
república bajo la presión del miedo. No, y mil veces 
no Mis compañeros de hoy aquí estaban el dia que 
pronunció desde los bancos de la exposición mi. dis­
curso sobre la abolición de la esclavitud en Puerto- 
Rico, y al sentarme les dije: un alma republicana late 
en el seno de esta Asamblea. A los pocos dias, la fa­
milia real, que vivió siempre como un huésped en 
España, alcanzó la alta dicha de tener un príncipe 
nacido en territorio español. Aquella fámilia cerró la 
puerta cuando los altos poderes del Estado fueron á 
prestarle acatamiento por este acto. Yo sé el trabajo 
que entonces costó á los jefes de la mayoría impsdir 
que se declarase en Convención la Asamblea y pro­
clamara la república.

Proclama después la república esta Asamblea; 
pero al proclamarla cometió una irregularidad; re­
unió las dos Cámaras, y cometió otra irregularidad, 
pprqúe esto estaba prohibido en la Constitución: 
voto una comisión permanente, y cometió otra ir- 
reguldridad, porque la comisión estaba proscrita de 
la Constitución; y no sólo cometió la irregularidad, 
sino que cuando quiso prolongar sus sesiones más 
allá del 14 de Febrero, cometió una irregularidad, 
y un grande error político. Una irregularidad porque 
los artículos 110 y 111 do la Constitución decían que 
á los tres meses de señalada la necesidad de un 
cambio en el Código constitucional se reuniese otra 
Asamblea; de suerte que el dia 11 de Mayo debía 
haber estado reunida la Asamblea Constituyente.

Cometió luego una inconsecuencia contra los 
mismos principios que había proclamado, porque al 
decir: queremos la república, y no acudir inmediata­
mente al pueblo para que éste dijera si lo quería ó 
no, cometió una usurpación. Luego cometió un error 
político gravísimo, porque si proclamada la repúbli­
ca, reunidos los partidos liberales, aplazadas todas 
las cuestione.? del momento, convocaban los comi­
cios é iban á recordar al pueblo republicano que á 
ellos se debía la república, quizás hubiera tenido el 
partido radical un gran predominio en esta Asam­
blea.

Digamos todos la verdad, y digámossela también 
al partido republicano.

Este partido cometió un grave error político; el 
error de romper la conciliación. Yo fui cómplice de 
aquel error, y no rehuyo la responsabilidad, porque 
formé parte del Gobierno entonces. Debo decir que 
si yo hubiera podido el dia 24 de F'ebrero, en que la 
concilicion se rompió, irme del Gobierno sin riesgo 
para el partido republicano ni para el órden público 
y para las instituciones que habíamos fundado, me 
hubiera ido.

No pude irme, y no me fui. Pero en cuanto he 
podido irme, ¡ah! me he ido, fiel, inquebrantable­
mente fiel á mi política. Y lo repito; yo creo que se 
cometió un grave error el dia en que se rompió la 
conciliación con el partido radical; porque nosotros, 
fundando solos una república, la mndaremos más 
amplia y más federal, como que yo tengo la manía 
de ser uno de los mis federales de esta Cámara; pe­
ro no nos equivoquemos, no engañemos al pueblo; 
la república fundada así será más brillante, pero se­
rá menos sólida.

¿Sabéis, después de todo, qué hemos hecho? Exac­
tamente lo mismo á que nosotros obligamos á los 
partidos monárquicos. Con nuestra táctica y nuestra 
habilidad los dividimos, los pusimos en guerra unos 
con otros, y á consecuencia de esto vino la destruc­
ción de la monarquía.

Nosotros tenemos un Gobierno republicano puro; 
una Asamblea republicana pura; una situación como 
la radical, toda por nosotros y para nosotros; todos 
los altos funcionarios nuestros; los ministros y los 
directores y todos los diputados dé la mayoría y mi­
noría nuestros; gozamos por completo del poder; pero 
si no nos curamos de este egoísmo, gozaremos de 
lodo esto muy poco tiempo. (Grande sensación.)

Ya sé que esto me despopulariza y me proscribe 
de mi partido. (Muchas voces del centro y de la dere­
cha: No, no.) Ya sé que me imposibita para ser Go­
bierno, y que engendraré desconfianza; pero ¿que­
réis que yo por serviros y adularos os entregue la 
honradez do mi conciencia? No, jamás. ^Ruidosos 
aplausos.)

Por eso yo, que soy leal, no he querido continuar 
en el Gobierno, ni le aceptaré de esta Cámara. Por 
eso yo, que soy leal, no contribuiré á que haya un 
ministerio de conciliación; pero no formaré parte, 
hasta que varíen profundamente las circunstancias, 
de un ministerio homogéneo.

¡Grave error el nuestro, pero aún mayor el del 
partido radical! El nuestro puede enmendarse si el 
partido republicano funda su república acordándose 
de que no está sólo en España. Los radicales, los li­
berales de siempre, ellos, los que habían escrito el 
título primero de la Constitución, en que se encer­
raba toda la república; ellos que han sido siempre 
el blanco de los reaccionarios; ellos, los que habían 
fundado la república, retroceden, y al dia siguiente 
parece como que vacilan, dudan, se arrepienten, 
desconfían de su propia obra, nos combaten ciegos, 
dementes. Suicidas. ¡No sabrán que el dia que mue­
ra la república, para el partido radical, como para el 
republicano y para todos los partidos liberales, ya 
no hay esperanza en el cielo ni en la tierra! La re­
pública está unida indisolublemente á la libertad, á 
la seguridad, á la integridad nacional y á la demo­
cracia.

¿Por qué procedimos como procedimos contra la 
comisión permanente? Porque esta no dió votos de cen­
sura, sino que hizo alardes de fuerza. Un ministro (de 
aquella situación fué á ver á un individuo de la co­
misión permanente, de los más moderados, en la ma­
ñana del 23, y este individuo, que debía votar contra 
nosotros, le dijo al ministro; «Esta es cuestión de sa. 
ber quién tiene los cañones.» Al poco tiempo el mi­
nistro se dirigía á Gobernación: por todas partes en­
contraba la Milicia nacional en armas, y hablando al 
señor ministro de la Gobernación, le dijo: «¡Cómo! 
porque 1» comisión permanente se reúne ¿es todo este 
alarde de fuerza?» Y entonces el ministro de la Go­
bernación, jefe natural de la Milicia en todos los pue­
blos libres, dijo: «Esa Milicia se reúne sin mi acuerdo 
y sin mi noticia.»

Entonces dije: no se quién tiene los cañones, pero 
se quién tiene los fusiles. Inmediatamente el minis­
tro se dirigió á Guerra, y cuando entró allí el minis­
tro, supo que el poder ejecutivo tenia los cañones, y 
en seguida el ministro de la Gobernación y el gober­
nador enviaron una guardia á la Asamblea para ga­
rantir la seguridad de la comisión permanente, y 
aquellos hombres, creyendo que había allí una cons­
piración contra otra conspiracipn, despidieron la 
guardia.

Entonces se vió claro que había uoa conspiración, 
y yo lo digo muy alto, contra el que conspire, con­
tra el que apele á las armas, quiero que se proceda 
en todas partes, en todas ocasiones, sea quien fuere, 
como procedió aquel Gobierno con la comisión per­
manente,

Pero dice el Sr. Estéban Collantes: «á consecuen­
cia de esto, nadie reconoce en Europa el Gobierno de 
la república, y estamos solos.» Y como quiera que 
toca este asunto principalmente al departamento de 
Relaciones exteriores, que yo tuve la honra de diri­
gir, debo hacerme cargo de”estas observaciones. No 
estamos tan solos, que lodo el continente americano, 
en todas sus Naciones, no haya reconocido la repú­
blica española. Parece que providencialmente el es­
píritu de la democracia y de la federación americana 
viene sobre las ondas del Atlántico desde el nuevo al 
viejo mundo por la tierra que entregó al planeta la 
Améri a creada. (Aplausos )

Estamos solos, es verdad en Europa; pero ¿no es­
taba también sola Doña Isabel II? Y así reinó muchos 

, años. Fuera de Portugal, de Francia y de luglalerra , 
¿qué Naciones la reconocieron? Se necesitó la revo­
lución de Febrero de 1848 para que la reconocieran 
Austria, Prusia, algunos Ducados alemanes, el Pia- 
monle, Toscana, el Papa y el Rey de Nápoles; y fué 
preciso que se rompiera el Emperador de hierro Ni­
colás, para que la reconociera Rusia en 1856.

Yo aseguro que Rusia tardará mucho menos en

reconocer la república española, que lo que tardó en 
reconocer á Doña Isabel II.

La verdad es que á todas las Naciones de Europa 
interesa mucho la consolidación de una verdadera y 
ordenada república en España, Francia podrá tener 
sus veleidades militares y clericales, pero es todavía 
una república. Inglaterra podrá tener mucho respeto 
á sus Reyes, podrá tener en mucho el predominio 
de la aristocracia; pero tiene gran interés, por razo­
nes políticas, religiosas ^ económicas, en que aquí 
no se restaure la dinastía de Borbon. En cuanto á 
Prusia, ¿cree el Sr. Estéban Collantes que con la lu ­
cha á muerte que el príncipe de Bismark tiene em­
pañada allí contra todos_ los elementos teocráticos, 
le conviene que en España se restaure un protector 
de la teocracia? Lo mismo digo de Austria. ¿Quién 
manda en Austria? Un teniente de Kossuth, un 
proscrito del año 48, un liberal y un demócrata, que 
transige por necesidad con la monarquía. Y si no, 
leed las palabras que pronunció en la Dieta de 'V'ie- 
na, y allí vereis como dice que no tardará en reco­
nocer la república española

Por lo que respecta á Italia, ¿le parece al señor 
Estéban Collantes que esti tan resentida con nos­
otros, que va á negarse á un reconocimiento por in­
tereses dinásticos? No. No hay, pues, ningún in­
conveniente para que la república española sea re­
conocida. Enlodas las Asambleas hemos tenido ilus- 
trés abogados. En Italia hemos tenido á Ferrari, al 
cual contestó el ministro de Relaciones exteriores, 
Sr. Visconli "Venosla, que se reconocería la repúbli­
ca española cuando hubiera medios hábiles para 
ello. Pues estos medios dependen, unos del partido 
republicano, y otros de esta Asamblea En cuanto el 
partido republicano se convenza en Oriente, en el 
Norte, y sobre todo en el Mediodía, de que es ne­
cesario que obedezca á esta Asamblea y á este Go­
bierno, no habrá inconveniente en Europa para re­
conocer la república. Y a propósito de esto me de­
cía un diplomático ilustre: la Europa es una serie 
de monarquías, en que casi tolos los primeros m i­
nistros son republicanos; pero ¿cómo quiere Vd. que 
el Emperador Alejandro, que el Rev Guillermo, que 
el Emperador Francisco José, que e[ Rey 'Víctor Ma­
nuel y la Reina Victoria sean más republicanos 
que los republicanos españoles? y en verdad, añado 
yo, si no reconocen en Málaga al Gobierno de la 
república, ¿cómo queréis que lo reconozcan en San 
Petersburgo?

Los otros medios dependen de esta Cámara. Esta 
Cámara, para que los poderes de Europa puedan en­
tenderse con álguien, necesita crear un poder que 
no esté siempre á merced de la Cámara; y aquí hay 
una manía de devorar á todos los Gobiernos, aquí 
todo el mundo se impacienta. ¿Greeis que es pos.ble 
que Naciones graves, acostumbradas á la estabilidad, 
manden una credencial para que .sea presentada al 
jefe del poder ejecutivo D. Estanislao Figueras y se 
encuentren con que el jefe es el Sr. Pí; que al dia 
siguiente la manden al Sr. Pí, y se encuentren con 
que el jefe del poder ejecutivo es, por ejemplo, el se­
ñor Navarrete? ¿No veis que esto es impsible? ¿No 
veis que se necesita dar estabilidad y fuerza al Go­
bierno para que pueda prescindir de las pasiones y 
de ios egoísmos de su propio partido.

El dia en que esto suceda, la república española 
será reconocida por todos los gobiernos. ¿No os dice 
bastante el hecho de que ninguno de los ministros 
acreditados cerca de España ha pedido su pasaporte, 
mientras que lo pidieron muchos el dia en que el 
sargento García impuso la Constitución de 1812 á la 
Reina Cristina en la Granja? Todos continúan, por­
que lodos desean que se afiance a ju í el Gobierno de 
la república.

Ninguno tiene preferencia por ningún pretendien­
te; todos saben que los pretendientes se encuentran 
á la cabeza de los partidos, y que solo un Gobierno 
republicano se puede poner á la cabeza de la Nación. 
Nadie protege al Principe Alfonso. Esa es una utopia 
del Sr. Estéban Collantes. Pues qué, ¿los reyes sa­
len de abajo, ó vienen de arriba? Si el Príncipe Al­
fonso necesita que le rediman, ¿cómo ha de ser re­
dentor? Si necesita que le protejan, ¿cómo ha de ser 
protector? Si necesita queje salven, ¿cómo hade ser 
salvador? Si necesita del Sr. Estéban Collantes, ¿có­
mo el Sr. Estéban Collantes ha de necesitar del Prin­
cipe Alfonso? Los reyes cogen el rayo de la victoria, 
tiñen su púrpura en sangre, se forjan á la alta tem­
peratura de los combates, y dicen: «yo soy Rey;» pe­
ro estos reyes se han acabado en España.

Señor presidente, agradecería mucho á S. S. se 
sirviera conceierme cinco minutos de descanso.

El Sr PRESIDENTE; Se suspende esta liscusion 
por unos momentos.»

Continuando de nuevo el debate, dijo 
El Sr. GASTEL.4.R: Señores diputados, he respon­

dido á los discursos de los Sres. Romero Robledo y 
Estéban Collantes; voy á | responder ahora al del se­
ñor García Ruiz; lo haré con la mayor brevedad po­
sible, porque es inaguantable el calor que se experi­
menta en esta Cámara.

E lSr. García Ruiz es uno de los liberales, uno de 
los demócratas, uno de los republicanos más conse­
cuentes. Su señoría, en el libro, en la tribuna, en la 
prensa, ha defendido siempre esta teología misterio­
sa del mundo moderno: la libertad, la democracia y 
la república. ¿Cómo S. S. se encuentra solo en esta 
Gámara,_ solo ó casi solo fuera de esta Asamblea? 
Porque S. S. ha tenido siempre ¡permítame que se 
lo diga poco espíritu de partido, y para fundar, para 
difundir, para organizar ideas, se necesita ir con el 
grupo, ir con la asociación, aceptar sus fullas, sus 
desgracias y sus responsabilidades. Yo acostumbro á 
decirla verdad al partido republicano, pero no á ex­
cusar sus responsabilidades. Le he advertido á tiem­
po; no he rehuido nunca las responsabilidodes que 
haya contraído. Y el Sr. García Ruiz se ha empeñado 
en que la república ha de ser unitaria; el partido re- 
blicauo se ha empeñado en que sea federal, y ó no 
será la república, ó será federal.

Después de todo, ¿qué es en sustancia la repúbli­
ca federal? ¿Es, lo ha sido, puede ser la destrucción 
de la nacionalidad? ¿Quién ha contado esto al señor 
García Ruiz? Su señoría, dice que la unidad de la 
patria no puede romperse. Tiene razón; se opone á 
ello el movimiento de las ideas y el progreso moder­
no; pero es necesario decir que nuestros tiempos son 
de reconciliación y de armonía; que así como desde 
el siglo V al XV reinó sólo en el mundo el espíritu, 
desde el siglo XV á los tiempos modernos reinó sólo 
la naturaleza, y ahora la armonía entre la naturaleza 
y el espíritu: durante la Edad media, cuando e! im ­
perio romano se descompuso, reinó en el mundo só o 
la variedad, y cuando se reconslituveron las monar­
quías, reinó en el mundo la unidad; nuestra edad, 
nuestro tiempo, es la reconciliación, la armonía en­
tre la variedad y la unidad, y esta armonía, esta re­
conciliación sólo se encuentra en nuestro credo, en 
la república federal. (Aplausos.)

Pero el Sr. García Ruiz decía que él es también 
federal. Tiene razón S. S. Pues qué, ¿no oíais ayer 
la elocuencia severa, enérgica, con que pintaba los 
horrores del unitarismo de la Convención francesa?
Sí: se proclaman los derechos del hombre, se pro­
mulgan por todas las conciencias, se loan desde la 
tribuna, se extienden á los pueblos, y luego, como 
la individualidad humana se ha suprimido en aque­
lla república, como se ha suprimido el municipio y 1» 
federación; no hay ahí más que una gigantesca tira­
nía del club sobre el Ayuntamiento de París, de éste 
sobre la Convención, de la Convención sobre la Fran­
cia, y se levanta el verdugo y acaba con los giron­
dinos, con los federales, siega la cabeza de Danton, 
que era la cúspide de la montaña; devora á Robes-

Eierre que los había creado; y al fin y al cabo aque- 
a unidad romana, prefectoral,antidemocrática, crea 

á Napoleón, que coge á la Francia, la ata á la cola 
de su caballo, la arrastra por los campos de batalla, 
y la disuelve á los cuatro vientos, entre las maldi­
ciones del género humano y la eterna reprobación 
de la historia. (Aplausos.)

Comparad esto con la democracia federal suiza; 
que lleva 500 años de existencia. ¿Y por qué? ¿Por­
que el Sr. Estéban Collantes ha recordado que los 
suizos iban á defender á los Reyes? ¡Ah! yo he visi­
tado el lago de Lucerna, y he visto el león moribun­
do con el arpón clavado en las entrañas, que sostie­
ne las lises de los Borbones, las cuales se le caen de 
las garras, y alrededor suyo suenan las gotas de una 
pequeña cascada que parece llorar todavía el sacrifi­
cio de aquellos hombres que murieron sí, educados 
en una república, por defender un rey, pero por sos­
tener la lealtad, la fé del juramento, aprendidas en 
su libre patria. (Aplausos.)

Desde 1848 los suizos no van ya á defender nin­
gún Rey.

Comparad lo que acontece á las partidas carlistas 
en la misma Catauuña, y lo que aconlecia á las par 
tidas republicanas. Estas no tenían tierra donde po­

ner su planta; aquellas encuentran refugios, guías, 
protección. ¿Por qué? Per :a complicidad del cuarto 
estado: que las nuevas ideas son como el sol: doran 
primero las cimas de las montañas. (Bien, bien 

Y voy á dedicar algunas palabras al Sr. Návar- 
rete.

Si yo no conociera la perfecta buena fé del señor 
Navarrete, yo le diría: ¿no veis que estáis comprome­
tiendo la república? Las exageraciones han perdido 
siempre todas las cosas. En la historia antigua en­
cuentro un ejemplo concluyente. El pueblo romano 
ha conquistado la república, ha conocido las fórmu­
las de la jurisprudencia, ha alcanzado el jas conna 
bium; antes ó después ha sentado sus tribunos á las 
puertas del Senado con el derecho de interponer su 
veto á los Reyes del mundo; y solo le faltó la revo­
lución económica; y vienen los Gracos, los nietos de 
Scipcion el Africano, los pertenecientes al patri- 
ciado, aquellos hombres que habían aprendido la 
ciencia en Platón y -la elocuencia en Grecia, y pi­
den para el pueblo la tierra pública; y los exagera­
dos dicen que aquellos es pedir poco; que se nece­
sita también la tierra privada; y arman al pueblo 
contra los Gracos; y muere el uno en el bosque de 
las Furias, y el otro pide á su esclavo que le mate; 
y con ellos se extingue la elocuencia, y tras ellos los 
demócratas desaparecen; porque el mundo nunca se 
entrega á lo desconocido; y vienen las luchas civiles; 
y viene César; y viene el Imperio; y vienen una série 
de Emperadores, todos tocados de la demencia de la 
tiranía, hasta que el mundo arroja sobro Roma la ir­
rupción de los bárbaros. (Grandes y prolongados 
aplausos que interrumpen al orador.)

Un hombre hábil, flexible, con grandes recursos 
de inteligencia, con grandes puntos de vista en su 
razón, un hombre que ha sido y es el gran maestro 
de esgrima de la elocuencia, á quien yo quiero dar en 
este momento cuanto de derecho le pertenece, el se­
ñor Figueras, arregló todos los medios materiales de 
que aquí viniera y se volara la república. Al Sr. Fi 
güeras más que á nadie, á su táctica, á su consuma 
da habilidad, á su prudencia se debió el advenimien­
to de la república.

Yo os pregunto, pues; si hemos llegado á la re­
pública por el camino del Parlamento, del .sufragio, 
de la propaganda, ¿por qué no conservarla por ese 
mismo camino? ¿Porqué no mejorarla por el Parla­
mento, por la lueha legal? No hay más medio; por­
que el primer tiro que se dispare, la primera región 
que se subleve en nombre de la república federal, 
matará irremisiblemente la república española. Mi­
rad que yo he anunciado á muchos enfermos su muer­
te; inirad que yo os digo que aquí ni carlistas, ni al- 
fqnsinos, ni conservadores, ni unitarios, ni militares, 
ni paisanos, tienen fuerza alguna para malar la re­
pública: aquí no pueden matar la república más que 
los antiguos republicanos.

Por eso yo os pido, y vosotros teneis el deber de 
oirme, que vengáis aquí á la lucha legal, á la dis 
cusion constitucional, para salvar la república; por­
que, señores, los medios de salvarla, para mí, son los 
siguientes. Hablo por mí cuenta, sin haberme pues, 
to de acuerdo con nadie. Primero, fundar constilu- 
cionalmente por esta Asamblea una república verda­
dera república, y una federación verdadera federa­
ción. Después se necesita convencer á Europa por 
las ideas y por los hechos, de que esta república no 
es perturbadora dentro y no amenaza a ningún poder 
fuera de la Nación.

Y luego es preciso que no caigamos en el error de 
las monarquías, teniendo cada semana un ministe­
rio: es necesario que apoyemos al Gobierno actual 
con todas nuestras fuerzas; que Is pidamos energía, 
órden, libertad, democracia, pero como se piden las 
cosas en la familia, sin perseguirle, sin acosarle, sin 
destruirle, porque nosotros le hemos nombrado, es 
nuestra imagen, y debemos darle la sávia de nuestra 
vida y la idea de nuestra conciencia.

Y luego es indispensable restablecer la disciplina 
militar: pues qué, ¿gasta el país 800 millones en ór­
den público armado, para que se vuelvan público y 
armado desórden? Y luego hay que organizar la Mi­
licia nacional como está organizada en Suiza y en 
América, en dos repúblicas federales. ¿Qué quiere 
decir esto de que un caballero particular ande infini­
dad de leguas en busca de cañones (Aplausos prolon­
gados) que nadie tiene derecho á dar sin una ley de 
las Górtes? ¿En qué Nación se ha visto que los caño­
nes pasen á manos de particulares? ¡Pues no es poca 
desigualdad! ¡Un caballero que discute con una ba­
tería de cañones (Risas.)

Hay una diferencia entre la república y la monar­
quía. En esta los cargos se deben al favoritismo, y 
esos cargos pueden rechazarse por los que no son 
afectos al Rey que los da; en aquella se deben á la 
elección, y todo el mundo pusde aceptarlos. ¿No son 
el Sr. Romero Robledo y el Sr. Esteban Gollante.s di­
putados de una Cámara republicana y federal? Y sin 
embargo, el Sr. Estéban Collantes,diputado de la re­
pública, no hubiera aceptado un cargo que le hubie­
ra conferido el Rey Amadeo I. Por eso la república, 
es el Gobierno de todos los españoles y para todos 
los españoles; por eso la república no tiene que pri­
varse, como la monarquía,de la cooperación de mu­
chos de ellos, y puede aprovechar todas las inteli- 
gen :ias de todos los ciudadanos.

:Ah, el exclusivismo! ¡Cómo mala el exclusivis­
mo! Acordaos de un dia en que Doña Isabel II se 
encontraba completamente en paz, habiendo expul­
sado de la patria á todos los partidos, que se halla­
ban couíundidos en el común destierro. ¡Cuándo se 
hubiera creído más segura! Una Cámara homogénea, 
tan homogénea, que el demagogo en ella era el se - 
ñor Estéban Collantes Risas); un Gobierno homo 
géneo; todos los partidos desterrados: hicieron cuan ■ 
to quisieron: modificaron el reglamento; crearon la 
Guardia rural; mataron la imprenta: se entregaron 
al goce del poder, y al poco tiempo les despertó la 
conspiración de todos los que ellos habían expulsa­
do. ¿ \ qué les sucedió? La muerte, la ruina y la 
deshonra cayó sobre ellos.

Aprended vosotros, republicanos, y no queráis en­
contraros al principio de la república* en una situa­
ción análoga á la situación en que se encontraba 
aquella monarquía en sus primeros momentos. 
Aprended, y tened en cuenta que á ellos les anima­
ba el pensamiento de croar un poder para un parti­
do; un privilegio; y que nosotros, queriendo amorti­
zar en nuestras manos la república, somos como el 
que quisiera abarcar solo lodo el espacio.

La Cámara de un solo partido es lo más cómodo, 
lo más seguro, por más que los amigos sepan herir á 
un ministerio con sus preguntas, y le desacrediten 
en el salón de conferencias, y formen grupos que cons­
piren contra él; pero en cambio de esa comodidad, 
está la duración de la obra, que ha de ser corta Y 
nosotros hemos venido á fundar un gobierno para las 
generaciones venideras.

Pero la democracia no es una clase, es lodo el 
mundo; y sobre todo, nosotros debemos convertir 
á la democracia, á la república, á la federación, á to­
dos los partidos liberales, y entre los partidos libera­
les debemos especialmente convertir al antiguo par­
tido progresista, que es el que ha desamortizado el 
suelo entregado á la Iglesia, el que ha roto los víncu­
los de la propiedal aristocrática, el que ha apagado 
el fuego de la Inquisición, el que nos ha educado en 
la vida de la sociedad moderna, el que al fin nos ha 
llamado á la vida, y nosotros no debemos hacer con 
él lo que el perverso hijo de Noé hiciera con su 
padre.

Yo sostendré esta doctrina, esta política de am­
plitud, de libertad y de apoyo al Gobierno para que 
haga todas las reformas y sostenga la república, y 
al mismo tiempo se adopten los medios oportunos 
para que todos los partidos que aman la libertad ven­
gan á reconocer la legalidad que salga de esta Cá­
mara, porque así haeremos concluido la era de las 
revoluciones armadas y habremos abierto la era mo­
derna del progreso pacífico. Y' sobre todo, y ántes 
que todo, tenemos una patria, tenemos una naciona 
lidid; porque al fin, los seres que se separan do nos­
otros en esta vida los tenemos en nuestra tierra, en

en la federación y en la democracia; y si vosotros 
contribuís á ello con vuestra palabra y vuestros vo­
tos, sereis los legisladores más ilustres de la historia, 
y los dignos representantes de las más luminosas 
ideas sobre la faz de ia tierra. (Ruidosos, repetidos y 
prolongados aplausos.)

El Sr. ESTEBAN GOLL.YNTES: No debo ni pue­
do pronunciar ahora un discurso; no lo permite el 
reglamento, y seria una temeridad en mí la preten­
sión de contestar al elocuentísimo discurso proiiun- 
ciadopor el Sr. Gaslelar; pero no puedo ménos de 
rectificar algunos conceptos que me ha atribuido, y 
sólo en cumplimiento de este deber os molestaré un 
instante.

esta que e-* nuestra nacionalidad, y la nacionalidad 
es la patr.a, y antes que lodo está la patria, que es 
para nosotros como el aire que respiramos, como el 
cielo que está sobre nuestras cabezas. Yo soy, antes 
que todo, español y patriota.

Quiero que esta Nación, que fué un paraíso para 
los antiguos: que educó á los bárbaros; que llevo en 
su seno los germenes de las ciencias modernas por 
sus escuelas de Córdoba y Sevilla; que dominó en el 
Mediterráneo con sus catalanes y aragoneses; que 
contuvo el desierto para que no invadiera con sus 
armas toda Europa; que descubrió el nuevo mundo; 
que aceptó en el siglo pasado la filosofía humanita­
ria en su política, y que en el presente se levantó P®“ 
ra enseñar á los pueblos cómo se muere por la inde­
pendencia j  por la patria, sea grande en la república.

Después de todo, yo he sentado aquí una propo­
sición que ha servido de tema al debate. Yo os he 
dicho que la república federal era de todo punto im­
posible, y al contestarme el Sr. Castelar ha venido á 
confirmar mi aseveración, porque ha manifestado 
que para que sea posible es necesario que liava ór­
den, que haya autoridad y que no ha va intransigen­
cias, con todo lo demás que ha indicado S S De 
sw rte que esto no ha sido otra cosa que la oración 
fúnebre para esta forma de gobierno.

Hay dos conceptos de suma gravedad, que nece­
sito rectificar.

El Sr. Castelar, al ocuparse de la legalidad de 
los acontecimientos que han producido ésta situa­
ción, ó sea de los sucesos de Abril último, ha hecho 
las apreciaciones que ha tenido por conveniente, pa­
deciendo alguna equivocación respecto á lo que yo 
indiqué; y lo que hay de cierto en esto es, que yo, 
dadas las circunstancias y después de e.xamiiiar lo' 
que es la legalidad y la legalidad externa, dada la 
situación revolucionaria, tomé por punto de ¡lartida 
la legalidad de la comisión permanente. El Sr. Gas- 
telar no ha querido seguirme en este camino, y sin 
embargo ha venido á demostrar lo mismo que yo 
había dicho: que ei resultado de los acontecimientos 
del 23 de Abril había sido un golpe de fuerza, un gol­
pe de Estado. Esto lo ha confirmado el Sr. Castelar, 
puesto que ha dichoque aquel dia lo que se trató de 
saber era donde estaban los cañones; luego estos fue­
ron los que decidieron la cuestión en contra de la 
comisión permanente.

Si yo dije que quien tenia los cañones tenia la vic­
toria; si el Sr. Castelar acepta este criterio; si el 
resultado ha probado que yo estaba en lo cierto, todo 
esto prueba que he acertado, y que si yo hubiera di­
rigido aquellos acontecimientos, no me hubiera equi­
vocado. Aquello fué un go'pe de Estado, por la sola 
rozon de que triunfó el que tuvo los cañones.

Esto en cuanto á la cuestión de hecho, pues de la 
de derecho el Sr. Castelar no ha dicho nad.i; y pre­
cisamente en este asunto tengo que rectificar otra 
cosa que ha dicho el Sr. Labra.

Importa mucho para la exactitud histórica que yo 
haga constar que no ha habido nadie que haya pues­
to en duda lo que yo he expuesto. Se han ampliado 
los hechos, señan añadido nuevos detalles, pero no 
se ha alterado nada de lo que yo dije. Lo único nue­
vo que ha manifestado el Sr. Labra, es lo referente á 
que se nombrass un co .andante general que dirigie­
ra las fuerzas que hay en Madrid. Este hecho ocur­
rió fuera de las sesiones de la comisión permanente . 
La comisión estuvo discutiendo hasta que el Gobier­
no la pidió que se abstuviera de todo acuerdo en tan­
to no volviese á este recinto, en cuyo acto se sus­
pendieron las deliberaciones. De manera que lo que 
pasó respecto á ese detalle indicado por el Sr. Labra, 
fué una cosa particular, sobre la que ni hubo debate 
ni existe acuerdo. Esta es la verdad, y nadie puede 
ponerlo en duda. De todos modos, la cuestión de le­
galidad no ha sido tocada por el Sr. Castelar, y nadie 
puede poner en duda que la comisión permanente te­
nia facultades para reunir la Asamblea.

Ha dicho el Sr. Castelar que es digna de toda 
consideración la Asamblea anterior por la conducta 
que había seguido, y sobre lodo por haber proclama­
do la república. Yo creo que si aquella Asamblea es­
tuviera en disposición de decidir hoy sobre esta 
cuestión, que si las cosas pudieran hacerse dos ve­
ces, no proclamaría la república, y que, dadas las 
consecuencias que su voto trajo para el país y para 
la misma Asamblea, es seguro que no obrarla lo 
mismo que lo h\zo entonces. La Asamblea anterior 
estará hoy arrepentida de su obra.

Ha preguntado el Sr. Castelar quién ha Ira do la 
república, si los de la derecha ó los de la izquierda. 
Realmente no la han traído ni unos ni otros. La re­
pública ha venido cuando menos se esperaba, por la 
ausencia de la monarquía electiva. Todos los gran­
des movimientos y las situaciones falsas que ha ha­
bido en España desde 1868, nacen de que la revolu- 
eion de Setiembre se hizo sin pensamiento, doctrina 
ni plan de gobierno alguno, y de sistema en sistema 
se ha venido á pinar á la repúblici federal. Es impo­
sible que haya Gobierno en un país en el que los mi­
nistros no están de acuerdo en un sistema completo 
de gobierno. De aquí las crisis y la anarquía inevita- 
ble. Ministros de distintas procedencias, de distin­
tos partidos, no traerán aquí más que la disolución. 
En el gobierno unidad: desde el gobierno concilia­
ción. Esta es lasaña doctrina.

Es muy fácil prestarse á todo género de combina­
ciones, como lo es el llamar impacientes á los que 
inanlenemos y defendemos ciertas doctrinas y .solu-' 
ciones; pero yo creo que aquellos á quienes más pro­
piamente se les puede llamar impacientes, es á los 
que les importa poco militar hoy en un partido, ma­
ñana en otro. Paréceme, pues, que sobre este punto 
se debe meditar un poco, á fin de no ser Gobierno 
sólo por unos dias, como está sucediendo.

Hay una porcioii de ideas que en el órden econó­
mico como en el político son agradables y se exponen 
con facilidad, cemo algunas de* las que ha manifesta­
do el Sr. Castelar. Si la sociedad estuviera asentada 
sobra bases firmes, nada más natural que conceder 
mandos civiles y militares á personas de todos los 
partidos. Yo no soy voto en la materia. 'Yo he cono­
cido juramentos de fidelidad muy reiterados, y al 
ppecer muy sinceros, y  cuando se quebrantaron no 
vi el juicio déla historia, ino el de los contemporá­
neos, que llamaban héroes, leales y honrados á los 
que quebrantaban sus juramentos. Estos ejempos 
son contagiosos, y han producido funestos resul­
tados. Considero, por tanto, que es preciso afianzar 
el amor á las doctrinas y á los principios, sacrificar 
mucho, y hacer grandes esfuerzos para llegar á la ver­
dadera Organización de los partidos.

El Sr. Castelar debe sabir las diferencias que hay 
entre la república y la monar.iuía; pero ha hecho uii 
retrato de una y otra que no es exacto, manifestan­
do que para ser un gran monarca es indi.spensable 
montar á caballo, ceñir espada, teñirse en sangre, 
salir al campo y ser vencedor. Lo que ha hecho su 
señoría con esto ha sido el retrato del dictador y del 
tirano, pero no el del Rey constitucional, que es una 
cosa completamente distinta: y  si soy partidario de 
un Príncipe, que es todavía joren, precisamente es 
por su juventud.

Hay muchos que dicen que en el estado actual de 
España lo que se necesita es un gran carácter y un 
gran hombre. Es cierto, si tratáramos de hace*r un 
Rey electivo ó someternos á un dictador: en este ca­
so concibo que se buscara un hombre de grandísima 
energía y de gran carácter; pero ¿dónde se encuen­
tra hoy ese hombre? Yo no lo veo. Y'o no temo los 
dictadores en ciertos momentos, cuando el dictador 
es inteligente y justo La gran ventaja, el inmenso 
interés que hay en seguirla bandera del Príncipe que 
yo defiendo, consiste precisamente en su juventud. 
Jamás ha estado España mejor gobernada que cuan­
do la Reina Isabel era jóven. La prueba la teneis en 
que los mismos liberales la declararon mayor de edad 
ántes de tiempo.

La monarquía hereditaria ofrece además la ven­
taja que jamás puede alcanzar la república, que es la 
permanencia, que pone coto á las ambiciones de as­
pirar al primer puesto. En la permanencia está su 
fuerza. No es una persona; es una institución.

Creen algunos que el estado de España es de tal 
perturbación, que un jóven no podría evitar los dis­
gustos que ahora tenemos; y á mí, por el contrario, 
me perece que si cualquiera de los hombres públicos 
que hay en España se erigiera en jefe del Estado ea 
una ú otra forma, no duraría ocho dias, porque to - 
dos se concertarían en su contra; mientras que con 
el sistema que yo defiendo se evitan todos esos in-- 
convenientes. La monarquía constitucional tiene esa 
ventaja. Un Rey niño puede ocupar el trono, y dejar 
la gobernación del Estado á hombres maduros y re­
flexivos Si se tratara de un Rey absoluto, la cosa 
cambiaría. Si se tratara de un dictador, lo mismo. 
Hoy un dictador seria un jefe de partido, y un hom­
bre superior no le veo por parte alguna. La bandera 
que sostengo me parece la mejor para mi patria.»

Suspendida la discusión por el señor presiden te y 
señalada la órden del dia, se levantó la sesión á las 
siete y cuarto,

Ayuntamiento de Madrid
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cias de los temblores de tierra en Italia. Se ha 
sentido otro muy fuerte en Alpago. Además hay 
principios de erupción volcánica en Tara, y ya se 
han recogido cenizas. El lago de Santa Cruz dicen 
que está en completa ebullición.

Reina, como es consiguiente, una creciente an ­
siedad en toda la comarca. Las autoridades han to­
mado disposiciones pará prevenir, en lo que sea po­
sible, las consecuencias de un estado de intranqui­
lidad tan justificado.

B u e n  r e m e d i o  — l i é  a q u í  u n
proyecto de ley para extinguir los duelos, que publica 
un periódico francés;

Artículo l .“ En lo sucesivo todos los duelos de­
berán ser mortales para uno de los adversarios.

Art. 2.° El vencedor será guillotinado.
Art. 3. Los testigos serán condenados á cadena 

perpetua. «
Art. 4 “ En cada ciudad habrá una sala de es­

grima, gratuita y obligatoria, en la que todos los 
hombres deberán adiestrarse en tirar toda clase de 
armas durante dos horas al dia »

Infalible.
E l  S l i a l x  d ©  F »© r*sla , q u e  e s  i n ú y

ahcionado á las cosas de España que no se reQeren 
á la política, ha hecho una traducción del inglés al 
persa de la obra inmortal de Cervantes Don Quijote 
déla Mancha.

cíos, y especialmente la Exposición 'de sederías de 
Lyon.

s e  l i a n  f o r m a d o  e n  F r a n e l a
cuatro expediciones científicas con el objeto de ob­
servar los fenómenos astronómicos á que ha de dar 
lugar el paso del planeta Venus entre el sol |y  la 
tierra, anunciado desde hace mucho tiempo. Para 
que el resultado de las investigaciones sea más 
exacto y de mayores efectos para el adelanto de la 
ciencia, se ha dispuesto que dos de estas expedicio­
nes vayan á la isla de Campbell y otros á la Saint 
Paul.

L o s  d e s e a d o s  t r e n e s  d e  r e c r e o
del Norte, tan ventajosamente conocidos del públi­
co, van á dar principio el sábado próximo 12 de Ju ­
lio para conducir á Santander, (único puerto dél 
Norte accesible este año para los madrileños) á las 
infinitas personas que ansian acudir á respirar las 
bienhechoras brisas de aquella costa.

Sabiendo que muchos nos agradeceráiíla noticia, 
tenemos una satisfacción en publicarla, añadiendo 
que los precios y condiciones serán los de todos los

U n  v i o l e n t o  I x u r a o a n  q u e  s e
desencadenó el 29 de Junio habia causado bastante 
daño en el palacio de la Exposición universal. La 
lluvia inundó los parques y jardines que rodean á 
aquel edificio, alcanzando á los patios de los edifi-

años, sin otra alteración que el recargo del 10 por 
100 impuesto por el Tesoro; de suerte que el bille­
te de ida y vuelta, valedero por 30 dias, costará en 
segunda clase 168 rs. y en tercera 126.

Los dias de salida de Madrid serán, como siem­
pre, los miércoles y sábados á las doce.

S i e t e  n  o o l i o  J i o m b r o s  a r m a ­
dos de trabucos detuvieron anteanoche el coche- 
correo que salió de Madrid para Cuenca más allá de 
Vallecas, y en el sitio llamado Cuesta de Gallineros. 
Encerraron al mayoral y viajeros en una venta ó
caseta que hav por 'aquellas inmediaciones, y entre-

" ■ - ■ ■---- ------tanto fracturaron todos los baúles y equipajes, lle­
vándose una cantidad de dinero que parece es de

consideración, y además dos muías del coche. Los la­
drones, que se sospecha sean de Madrid, desapare­
cieron, sin que hasta la fecha de nuestros informes 
se haya tenido razón de su paradera.

A l  U n  F a r i s  s©  l i a  r e s u e l t o  á  
recibir espléndidamente al Shah de Persia. Despedi­
do en Spilhead el 2 de Julio por la escuadra ii^lesa 
entregándolo á la acorazada de Francia que iria á bus­
carlo á las costas de Inglaterra, el Shah llegará á 
Cherburgo y Paris el dia 3. Su entrada será por la 
avenida de la Grande Armée, donde Mac-Mahon ha 
hecho colocar la estátua de Napoleón I, derriba­
da por la Commune. Antes de l l^ a r  al Arco de la 
Estrella, sobre una gran plataforma, será recibido 
por el mariscal Mac-Mahon y las autoridades de la 
ciudad. Las carrozas de gala del imperio, que se sal­
varon del incendio de las Tullerías, le conducirán 
por los Campos Elíseos y plaza de la Concordia al 
palacio Borbon, tránsito, que si no tan grandioso co­
mo el del Támesis, es sin disputa más bello. Los ár­
boles encubren las tristes pero elocuentes ruinas de 
las Tullerías, y la plaza de la Concordia está ya re­
parada.

En la Grande Opera se darán La Muda de Pórtici, 
La Judía con dos bailes fantásticos; los Campos Elí­
seos serán magníficamente iluminados; en los jardi­
nes y palacio de Versalles habrá una gran fiesta, con 
las aguas corriendo de noche entre luces de Bengala 
como cuando la visita del Rey de España; en el 
Luxemburgo y en el Elíseo, á falta de las Tullerías 
y del Hotel die Ville, incendiados, la municipalidad 
y el presidente de la república darán dos banquetes 
en honor del soberano de Asia; en el bosque de Bou- 
logne pasará revista á cien mil hombres, y la víspe­
ra de su partida verá desde las alturas delTrocadero 
todo Paris iluminado por la luz eléctrica.

r ^ O L E T í N  H E L I G Í O S O
Santo de hoy.—San Cirilo y San Cenon, már- 

tires.
Cultos.—Se gana el Jubileo de Cuarenta Horas en 

la parroquia de San Justo, donde continúa la novena 
de Nuestra Señora del Cármen; á las diez sera la inisa 
mayor con sermón que predicará D. Antonio Sánchez 
Barrios y por la tarde en los lejercicios predicará don 
Enrique Rivera de Palma.

En San Antonio del Prado continúa la novena á 
Nuestra Señora del Cármen, y predicará en la misa 
mayor D. Diego Arias, y por la tarde en los ejerci­
cios D. Juan Troncoso;

Continúa también las novenas á Nuestra Señora 
del Cármen en las parroquias de San José y San 
Martin.

Siguen celebrándose la novena de Nuestra Señora 
del Milagro en las Descalzas, y predicará por la tarde 
en los ejercicios D. Jaime Cardona.

Visita de la Córte de María.—Nuestra Señora del 
Rosario en Santa Cruz ó en las monjas Catalinas.

BOI.SA DE MADRID DEL DIA 8 DE JULIO.

IOJÍ'IZaCIüN ClFlCl.XL COilPARAD.A C-ON HL DU ANTKUlOa

hONDuS PUBLK’GS.

La temperatura máxima de anteayer en Madrid 
fué de 31‘ü y la mínima de 12‘5

i - S P - E C T Á C l I L O S
JARDIN DEL BUEN RETIRO (teatro de vera­

no).—A las nueve.—Octavo concierto bajo la direc­
ción del Sr. Skoczdopole.—Entrada 2 pesetas.

CIRCO DE PRICE (paseo de Recoletos).—A las 
las nueve.—Gran función de ^ejercicios ecuestres |y 
gimnásticos, en que tomará parte los principales 
artistas de la compañía, y la pantomima El c.aiador 
de contrabando.

Renta perpétua 3 p. 100
Id fin de mes................
Id. fin del próximo. . . 
Renta perpétua exterior 
Deuda del personal.. 
Billetes hipotecarios..
Bonos del Tesoro..............
Billetes id. V. 1.» de Mar­

zo de 18^3...............
Resguardos al portador de 

la Caja de Depósitos. 
CAREBTKRAS V SOCIBDADBS 
Abril 1850 de 4,000.. . 
Junio 1851 de 2,000.. . 
Agosto 1852 de id.. . .
Marzo 1855 de id...........
Julio 1856 de id...........
Obras públicas 1858.. . 
Ferro-carriles de 2,000.
Id. de 20,000.................
Banco de España..........
Crédito comercial.. . .
La Peninsular................
Billetes del Banco de 

Castilla...................
CAMBIOS.

Lóndres, á 90 días fecha.. 
París, á 8 dias vista..

últimos PUKClOSi fe:
DKL DIL 3. ' >

16-35 16-30 »
00-00 00-00 P »
00-00 00-00 P P
21-60 21-00 P P
00-00 00-00 »
95-00 97-00 2-00 »
56-50 56-00 • .50

00-00 00-00 > P

00-00 00 00. > *

00-00 00-00 » P
00-00 00-00 P P
00-00 00-00 P P
00-00 00-00 P
00-00 00-00 P P
00-00 00-00 P P
31-.50 31-50 »
00-00 00-00 »
00-00 159-50 »
00-00 00-00 P
00-00 00-00 P P

P P
00-00 00-00

4S-60 48-60 P
5-08 5-08 » P

Imp. de J. Noguera, á cargo de M. Martiiiez, Bordadores, ^

SECCION ANUNCIOS.

A6DA D E in U F IU  AMTHERHA
DEL DR. J. G. POPP, MÉDICO DENTISTA DE LA CÓRTE IMPERIAL Y REAL DE AUSTRIA EN V IBNA.

Patente de invención en Inglaterra, América y Austria.
Cura instantánea y radicalmente los mas fuertes dolores de muelas y limpia la dentadura con perfec-

No se deteriora bajo ningún clima, aunque se haya abierto y empezado la caja; esta cualidad lo reco­
mienda especialmente'á los viajeros en psisés calorosos y á los navegantes.—Precio, 10 y 18 rs. caja.

Pa rís, Boudier, fabricante, 38, rué de laBuUe Ch^umont. Madrid, por mayor. Agencia franco-española
Sordo, 31: por menor, Sres. Froilan, Besteiro, Pedro Franco y José Arana.

cion, aúnen el caso de haber empezado á ser atacada por el tártaro. Restituye á los dientes su color natu­
ral, blanquea el esmalte, impide la corrupeion de las encías y calma positivamente los dolores que provie-

VÜLNERIM.
nen de los dientes ó muelas agujereados'ó careados; purifica el aliento cura los dolores reumáticos de la bo­
ca; fortalece en las encías los dientes flojos é impide que sangren al menor contacto del cepillo. Precio de 
frasco, 14 reales.

Se vende por mayor: Agencia franco-española. Sordo, 31, Madrid, la cual sirve los pedidos.
Por menor, MADRID: farmacias de los Sres. Borrell, hermanos.—Moreno Miquel.—Ocaña.—Ortega.—Per­

fumerías de Morales, Frera, Martínez y Pascual García.—Barcelona:—Borrell, Antonio Torres.—En las de­
más provincias los depositarios de la Agencia franco-española.

REPARADOR DEL DERM IS CON PRIVILEGIO.

~ ■
Potaje sustancioso ya preparado y hecho en seis minutos de ebullición en agua pura.

' Contiene este producto el tapioca y el caldo juntos sin necesidad de carne, siendo un precioso recurso 
para las gentes muy ocupadas y las madres de familia.

Cura todas las heridas, o o n t u s l o n e s ,  q x x e m a d x x r a s ,  p i c a d u r a s  d o  I n s e c ­
t o »  v e n e n o s o s ,  d e t i e n e  l a s  h e m o r r a g i a s ,  alivia la o b e s i d a d .

Preserva de las r a s g a d u r a s  las personas obligadas de guardar la cama por consecuencia de 
largas enfermedades y si la piel está cortada, la cura muy pronto.

Eminentemente anti-séptica destruye los m l a s m u s  m o r h í f l o o s  y permite cuidar sin nin­
gún peligro propio las personas atacadas de enfermedades contagiosas ó epidémicas, como c a l e n ­

t u r a s  t i f o i d e a s ,  s a r a m p i ó n ,  e s c a r l a t i n a  y otras calenturas eruptivas, hasta del 
cólera, y preserva de la gangrena.

Venta por mayor: París, 24 m e  d ' E n g h l e n ,  c a s a  H e r m o l l n - F h l l l p p ©  Mdhi 
A g e n c i a  f r a n c o - e s p a ñ o l a ,  Sordo 31; por menor, Sres. M. Miquel, S. Oraña y Escolar. 

Ortega. (3564).

SOLANO LARRINAGA Y COMPAÑIA.

F A B i MANILA
POR EL CANAL DE SUEZ.

El 8 de Junio saldrá de Cádiz y el 14 de Barcelo­
na el vapor español

BMILIAIVO.

Los billetes para el pasaje oficial sólo se despa­
chan en Madrid.

Los empleados residentes en provincias que de­
seen obtener el pasaje, ahorrándose la molestia y 
gastos del viaje, pueden avisar á esta administración, 
Urosas, 8, tercero, la cual les indicará el medio de 
verificarlo.

Para carga y pasaje informarán: D M. A. Amu- 
sátegui, en Cádiz.—Galofre y compañía, en Barce­
lona

i
MADRID: UROSAS, 8 , TERCERO.

O ■'•SS

un valle de la pintoresca Suiza. Solan de Cabras está á 27 leguas de Madrid en la provincia de Cuenca. Su 
temporada principia en 15 de Junio, y termina en 15 de Setiembre. Hay ferro-carril hasta Guadalajara, y 
coche desde esta ciudad á Solan; en virtud de la nueva vía construida por sus dueños.

Para más pormenores se dan prospectos en la administración á cargo de D. Julián Moreno, calle de Alca- 
la, núm. 28, y en las farmacias de los Sres. Montero y Saiz, Corredera Alta 3, j  Pez 9, Madrid. En los mis­
mos puntos se dan memorias sobre dichas aguas, á los señores profesores médicos, y se remiten gratis á 
provincias las memorias y prospectos.

HEMOSTATICO CICATRIZANTE
' ■ e ' " ' - •C'a. 1 O

iz;

DE OJERO.
Este prodigioso medicamento contiene las hemorragias intantáneamente, y cura con rapidez sin igual 

toda clase de heridas, quemaduras, golpes, etc., sin que sobrevenga inllamacicin ni supuración en la parte 
afecta.

Puntos de venta en Madrid; Farmacia de los Sres. Somolinos, Infantas, 26; Garrido, Hortaleza, 17; Nieto, 
Magdalena, Z8. Pedidos al por mayor á D. Gárlos Martínez, San Juan, 40, Madrid.

Precios del frasco, 10 reales.
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o o í i c i 'a  l a  t i s i s  V t o d a  o l a s e  d e  t o s e s
INTERESANTE.

Los innumerables, cuan excelentes resultados obtenidos con las pasíillas de Belmet y cuyos miles de 
comprobantes obran en nuestro poder de los que llevamos ya Dublicaüos más de mil en la preiísa, han de­
mostrado que hasta el dia es el único medicamento (tanto en España como en el extranjero) que se ha des­
cubierto en beneficio de la humanidad atacada por esa terrible enfermedad al pecho llamada tisis, así como 
para toda clase de toses y catarros por crónicos que sean.

La fama tan justa como universal de pastillas Belmet, traspasando nuestras fronteras y los dilatados 
mares, nos ha obligado, en virtud de numerosos pedidos, á establecerdeJiósito en París, Lóndres, Berlín, Vie- 
na, Lisboa y en las Américas, y acabamos de tener el privilegio exclUsíD», necesario para llevar á los tribuna­
les á todo falsificador.

El extraordinario consumo de las pastillas de Belmet que se acredita con el hecho de ne laber un farma­
céutico de los principales de España que no se haya apresurado á pedirnos y tener en sus a creditadas farma­
cias tan benéfica preparáciou, nos ha obligado á traer de París una excelente máquina elabora al di
llares de pastillas para poder atender con desahogo á los coDtínuos pedidos de España el extranjero ami-

DEPOSITO CENTRAL. ■'
Farmacia de los Sres. Mentero y Saiz, Corredera alta 3 y Pez 9, á quienes se dirigí n los pedidos, cuyos 

eño res remiten cajas al que las pida al precio de 30 rs. caja. En pedidos de seis cajas se rebaja el 25 por iOO
Ihecio de la caja con su inslruccion,i30 rs.—En los pedidos de mas de seis cajas, el 25 por 100 de rebaja.

FI.1ARSE BIEN; Todas las cajas que no lleven las firmas Saiz en la etiqueta y Montero, en el papel blan 
i!0 que cubre la caja, y debajo de este papel la litografía del Pastor en colore.<!, son falsas, lo cual ponemos 
en conocimiento de los que de dichas pastillas hagan uso.

OTRA. Cada pastilla para ser verdader debe tener grabado por un lado Montero Saiz y por el otro PAS­
TILLAS DE BELMET.

DETOSITARIOS.—Albacete, farmacia del Sr. Martínez.—Alicante, farmacia del Sr. Rodríguez Hernán­
dez,—Alcoy [Alicante], farmacia del Sr. Alfonso, Mayor, 8.—Almendralejo, [Badajoz], droguería del señor 
González.—Almería, farmacia del Sr. Vivas.—Antequera JMálaga], Sr. Espejo.—Arrobo del Puercol (Cáce- 
res) farmacia del Sr. Gaslro.-Avila, farmacia del^Sr. Rodríguez.-Búrgo de Osma [Soria] farmacia del Sr. Rica. 
Burgos, farmacia del Sr. Barrio-Ganal.-Bailén, farmacia del Sr. Albornóz.-Barcelona, farmacia délos Sres. For- 
tuny, Moüserrat.—Aguilar, Rambla del Centro.—Borrel, conde del Asalto v droguería del Sr. Auriat y Alo­
mar, Meneada, 20. — Badajoz , Idem del Sr. Camacho. — Bilbao, idem del Sr. Pinedo Cruzo. —Gá- 

, farmacia de la señora viuda de Hurtado.—Cuenca, farmacia del Sr. Llandres.—Goruña, Drogueríaceres.
del Sr. Bescausa y farmacia del Sr. Villar.—Cádiz, farmacia de las Columnas, San Francisco, 25.—Ciudad- 
Real, farmacia del Sr. Gascón, Cuchillería.—Ciudad-Rodrigo, farmacia del Sr. Fuentes.—Córdoba, farmacia 
de Avilés.—Cartagena, droguería dél Sr. Rizo.—Gerona, D. J. Vila, farmacia de S. Bola.—Gijon [Oviedo; 
armacia del Sr. San Pedro.—Granada, farmacia del Sr. Perez Rubio, Puente del Carbón.—Jaén, farmacia 
del Sr. Higuera.—Jerez de los Caballeros, farmacia del Sr. Gano.—Jerez de la Frontera, Droguería del se­
ñor Rebuelto.—Las Palmas [Canarias], farmacia de las hermanas Bernetas.—León, farmacia Sr. Merino ó 
hijo.—Logroño, larmacias del Sr. Zubia y del Sr. Zardoya.—Lugo, farmacia del .Sr. Rodríguez.—Haro [Lo­
groño], farmacia del Sr. Ballanás.—Lorca, Sr. Egea, farm acia.—Málaga, farmacia del Sr. Prolor^o y del se 
ñor Utrera, calle de G ranada—Madrid, farmacias de losSres. Borrel, Puerta del Sol.—Moreno Miguel, Are­
nal, 2.—Simón, Caballero de Gracia.—Ulzurrun, Imperial, 1; Rodrigue! ernandez. Mayor, 29; Moreno, Ma 
yor, 93; Navarro, Atocha, 134; Sr. Just, Peligros, 4, Ferrer, Montera, —Murcia, farmacia del Sr. Mar. 
tinez.—Oviedo, farmacia del Sr. Martinez.—Falencia, farmacia del Sr. Fuentes, Mayor, 114.—Palma de 
MuLorca, Sr. Vidal San, Roque, 9, entresuelo.-Pamplona, farmacia del Sr. Colmenares, Bolserías y del se­
ñor roña’, Chapitela, 15.—Pontevedra, viuda de Estébez, farmacia.-Rioseco [Valladolid], Sr. Fernandez, ca­
lle de los Lienzos, farmacia.—Rivadeo, farmacia del Sr. Mira.—^Santander, Sr. Cuesta, farmacia. Ataraza­
nas._& n Sebastian, farmacia del Sr. Usabiaga.—Santiago, farmacia de Blanco Navarrete.—Salamanca,
Sr. Villar y Pinto, farmacia.—Sevilla, farmacia del Sr. Delgado, Barrio de Triana.—Soria, farmacia del se­
ñor Monge.—Torrelavega [Santander], farmacia del Sr. López.—Toledo, Sr. Duque,' farm acia.-Talayera de 
la Reina farmacia del Sr. Lizana.—Torrijos [Toledo], farmacia del Sr. Relanzon.—Tortosa, farmacia de Que- 
rol.—Tuy, Sr. Amoedo, fermacia.—Valencia, farmacia dd  Sr. Pabia.—Valladolid, farmacia del Sr. Regue
ra,—Vega de Pas [Santander], farmacia del Sr. Pelayo.—Vitoria^ fam acia del Sr. _.^ellano. Postas, 7.—Za­
mora Sr. Alonso Narbon, farmacia Zaragoza, droguería del Sr. Jordán, laza del Mercado

VINOS DEL REINOYEXTRANGEROS.,

El esquisito vino de los grandes de España, de la sociedad vinícola de España. Diez años de existeneia 
Depósito central en Ghamartin de la Rosa.—Sucursal en Madrid, Preciados, 6.

B A Ü O S  O B  S O l i A N  D E  C A B R A S .
Estas Aguas cuyo uso data desde el siglo XVI, bien conocidos por sus eficaces virtudes por todos los pro­

fesores médicos, y que ocupan el primer lugar en todos los tratados de aguas minerales, asi antiguos como 
modernos, que reunieron más de tres mil bañistas á principios de este siglo en manos del Estado, quedaron 
oscurecidos por el abandono de su mala administración y destrucción de la cari elera construida por los Re­
ves para ir estos á Sol m de Cabras. A sus admirables y prontos resultados debieron que Gárlos III, designa­
se elestablecimiento como sitio Real, y allí acudieron los Reyes de España, Prelados y ministros, y toda 
clase de personas encontrando todos alivio á sus padecimientos. No conocen rival para las enfermedades da 
la matriz, mal de orina y de piedra, estómago, y reumas desarreglos mentruales, y enfermedades de la piel. 
Combaten la esterilidad de un modo seguro y proporciona á la honrada esposa el dulce título de madre de 
familia, no dándose un sólo caso en contrario efecto del poder de estas aguas sobre la matriz.

ENCICLOPEDIA ESPAÑOLA DE DERECHO Y ADMINISTRACION
POR EL SEÑOR ARRAZOLA.

CONTINUADA HOY

F O F t  E L ,  S J R  M A N R B S A  Y  iV A V A F tX lO
con la colaboración de varios jurisconsultos.

Se ha repartido la entrega 125, 5." del tomo 13, de esta importante obra de estudio y de consulta, tan 
conocida y apreciada del publico.

Sigue abierta la suscricion al precio de 10 reales entrega, y bajo las condiciones establecidas. Puede ad­
quirirse á plazos: pagando al contado, se rebaja el 20 por lOO de los doce lomos publicados.

Para más pormenores, dirigirse á la Administ-acion de dicha obra, calle de Atocha, núm. 78, tercero de­
recha, Madrid.
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IHPRESORA BERRINS8R.
PRIVILEGIADA,

pai*a Im p r im ir  u n o  m ism o .
2,— Passage du Grand G e rf ,-2.

PARIS.
Esta prensa, de una extrema simplicidad permite 

reproducir á cualquiera de 1 á f.OOO ó mas ejempla­
res de escritos, planos, dibujos, música, prospectos, 

. , ordi-

recreo
medio
tes á 0«da de agua íresca f  eristaliaa, ^ un rio que atraviesa la posesión, ofrecen en su bello conjunto

Usada por todas las familias reales y por toda la nobleza de Europa. 
Aprobada por los médicos mas eminentes y por toda la prensa extranjera

L AGUA CIRCASIANA restituye á los cabellos blancos su primitivo color, desde el claro mhín 
hasta el negro azabache, ain canear el menor daño á la piel, es una ti»tura, y en su c o m n o s S  
entra en materia alguna nociva á la salud; hace desaparecer en tres dias la caspa por inveterada
hasta la caída del cabello y vuelve la fuerza y el vigor juvenil á los tubos capilares^ *

Mas de 100.000 certificados prueban la escel^cia del Agua Circasiana cuyo uso reemplazo hov «n 
Jos paises los otros -preparados y tinturas tan iiañosas para el cabello.todos JOS países los otros-prepáranos y unturas tan flañosas para

Precios del frasco 4 pesetas, frascos conteniendo el doble 7 1,_ pesetas.
1 jdos los frascos van en magníficas cajas de caiton acompadas de un pi ospecto con la mares v firm 

de o» únicos depositarios. ^
HERMANOS i¡y G.'—Lisboa.

Véndese en la botica de los Sres Borrell benneuosi Puerta del Sol, núm. 5, Madrid.

anuncios, como trazados con tinta y p"a¿el* 
nanos.

La supresión completa del prensador (rateau), 
hace que la Impresora sea un objeto de una utilidad

1>IEZ, SASTRE,
Puerta del Sol, 13, entresuelo derecha. Pone en 

conocimiento de su numerosa clientela, y del públi- 
co en general, haber recibido un gran surtido de gé­
neros ingleses y franceses para la estación, en la in- 
eligencia que su novedad y económicos precios 
han de agradar.

C A F E S  R O L ID O S
DS LA

COMPAÑIA COLONIAL

TOSTADO DIARIO SIN EVAPORACION.

CIRCO CLASES
empaquetadas por 4, 8 y 16 onzas.

Quince años de nombradla y superioridad. 
Depósito general. Mayor, 18 y 20, Madrid.

Sucursal, Montera, 8.
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